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HAITI
Una 'comisión de políticos norteamericanos, nombrada a raíz de 

los sangrientos episodios ocurridos en Haití últimamente, y provoca-
dos por el imperialismo yanqui al reprimir duramente las aspiracio­
nes nacionalistas, acaba de regresar a Wàshington diciéndose porta­
dora de una solución del conflicto.

En realidad esta comisión sólo se lia preocupado de arreglar las 
diferencias surgidas alrededor de las pretensiones reeleccionistas del 
actual presidente Borno. Pero el problema hondo no lo constituye Bor­
no, a pesar de que éste es un calificado servidor del iniperialistao. 
El auténtico nudo del conflicto estriba en el protectorado de hecho 
que Estados Unidos ejerce en Haití. Y éste no va a concluir con la 
elección de un nuevo presidente. Puede comenzar más gravemente, 
como ocurrió en 11)15, cuando la “libre” designación del presidente 
Darguenave.

Hay una copiosa experiencia, especialmente en Haití, respecto ' 
a estas misiones pacíficas y conciliatorias, formadas por duchessini- ¡ 
penalistas que ponen una cáscara vistosa dejando intactos los gérme­
nes de la desazón.
, En efecto, la esclavitud haitiana radica, principalmente, en el 

Tratado impuesto en 1915 y prorrogado por veinte años en 1917, que 
establece la existencia de un recaudador general de impuestos yanqui 
(art. 2“): de un consejero financiero con poderes de Ministro ile Ha­
cienda (art. 2o); ia entrega de todos los fondos fiscales para abonar: 1° lílsi <11.'>1 riñe íln nehlc -p n »> r.izx»·. ..I... ..·♦ .... . ’  ___ i .i >i.itiiud (a?r. _ ) ; la entrega de todos los londos fiscales para abonar: 
1" los suélelos de estos funcionarios extranjeros, 2“ pago de la deuda, 
3° pago, de la policía dirigida por norteamericanos, dándose el saldo M <■ 
disponible al gobierno nacional (art. 5»),

La parte esencial de est.e ominoso· tratado sékrefiete las bases-na- á
vales de la bahía de .Sainana y la Mole de San Nieolás, éstratégicamen- f
i<; indispensables para la flota yanqui, y que son aseguradas por el ar­
tículo 11.

Ahora bien, este yugo de orden político fué integrado por el irri­
tante convenio comercial de 1922, que coloca prácticamente todo el or­
ganismo económico haitiano en manos del National City Bank endeu- 
dando el país por más de 40 millones de dólares.

Si a estas cadenas, políticas y económicas, unimos él recuerdo 
de los dolorosos episodios provocados por la intervención militar, y 
que costaron la vida de centenares de haitianos ilustres, como Charle­
magne Peralte, llegamos a medir en toda su ridicula inutilidad esta 
microscópica concesión del imperialismo que, sin embargo, parece lle­
nar de alborozo a los sectores boquiabiertos de la opinión latinoameri­
cana.

Mientras Haití no recupere íntegramente su soberanía, Estados 
l.nidos no podra redimirse de sus graves culpas. Pero esta libertad, co­
mo todas las demás, no se pide. Se conquista. Y para ello hav que unir 
las fuerzas continentales y realizar la “segunda emancipación ameri­
cana , ‘por Ja unión de nuestros pueblos, contra el imperialismo yan­
qui, para la realización de la justicia social”, como incitan los estimu­
lantes lemas del Apra.

SOBRE LA NUEVA GENERACION
Roberto Meza Fuentes, uno de los valores más puros y representativos 

slnnL “va aenera='«n chilena, que cuenta on un glorioso pasado de pri- 
? tud C!FtÍ90SJ y que' casi ««pclonalmente. mantiene una ae­
ran» íi S da '"dependencia, publicó en “El Mercurio”, de Santiago d? 
Chile, .el hermoso articulo que damos a continuación.

°a"e’. a !a.saz6n e" esa capital, integró el proceso revisionista con la 
bheidad * blen Publicamos y que apareció en el mismo órgano de pu- 

Unicamente es de lamentar qu.e ambos artículos tuvieran que reducir su 
"° y m,raje. por las circunstancia? políticas, de dictadura, que atraviesa 

•el país hermano y que impidieron una dilucidación total y absolutamente libre 
Empero, para el lector avisado, no quedan frases por decir, pues las entre­
lineas son singularmente elocuentes.

He aquí ambos artículos:

EXAMEN DE CONCIENCIA

Contra rispíente a nuestra costumbre 
dominical de examinar un libro y to­
marlo de pretexto para concretar al- 
gúttoe pensamientos sobre la vida li­
teraria, quisiéramos ahora detenernos 
un momento a-meditar en una tenden­
cia que comienza a generalizarse en­
trejas nuevas juventudes de América.

Es la tendencia de revisión de los 
anteriores valores y aun de autorevi-

sión de la problemática labor que pu­
diéramos haber realizado loe que te­
nemos treinta años.

El año 1918 en la Argentina, 1920, 
21 y 22 en Chile y el Perú parecieron 
a la mente inquieta de los jóvenes de 
entonces el germen de una era nue­
va. Participamos plenamente en la 
eléctrica llamarada que hizo arder los 
corazones adolescentes en un ansia 
incontenibe de renovación y de refor­
ma. Aún recordándolo parece amane­

cer nuestra vida y despertar a las 
grandes incitaciones del espíritu.

Pero ¿qué ha realizado aquella ge­
neración ? ,

Fué la exaltación de después de la 
guerra el estallido de la revolución 
rusa, la caída de reculares monar­
quías europeas el gran acicate que, a 
través de los mares, trabajaba nues­
tra imaginación y 1© hacía abrirse ca­
minos a través de la* selva y en me­
dio del páramo.

Pero, ¿qué ha quedado de toda aque-

'* -,

En Lima, ciudad de su nacimiento, 
ha muerto el escritor .José Carlos Ma­
riátegui, director de la revista “Amau- 
ta” y uno de los espíritus críticos más 
interesantes de América. Mariátegui, 
que además de dirigir la revista nom­
brada, desplegaba una constante activi­
dad intelectual, deja dos libros: “La 
Escena Contemporánea" (Lima, 1925), 
en el que estudia los problemas políti­
cos de Italia, Inglaterra, Francia, Ru­
sia. etc., y “7 Ensayos ’de Interpreta­
ción de la Realidad Peruana" (Lima, 
1928), donde analiza, .con criterio mar­
xista, el desarrollo integral del Perú.

Aunque José Carlos Mariátegui pa­
decía una dolencia física· que lo priva­
ba de movilidad, jamás resignó su es­
píritu a la inactividad o la derrota. Por
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Este boletín, que no admite avi­
sos n¡ subvenciones, y que es ór­
gano de una institución de hom­
bres libres, aparece con el apoyo 
intelectual y económico de quienes 
se consideran vinculados a su cam­
paña continental.

Publicamos gustosos, la nómina 
de los “Amigos de RENOVACION”:

~ Bianchi Alfredo A. 
Biagosch Emilio R. 
González Julio V. 
Lascano Jorge. 
Lastra Alejandro (hijo). 
Márquez Miranda Fernando. 
May Zubiría Diego R.

£ng. Mazo Gabriel del
“ Monner Sans José Maria. 

Palacios Alfredo L. 
Sánchez Viamonte Carlos. 
Sáenz Mario E.
Sanguinetti Florentino V.
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su espíritu inquieto. Pol­
late una oposición dial 

' criterio
cana. Pi

el

*ΐό*' I ■ . .· ·,~ . 1peo, donde encontró cauce cl ansia, de 
" - - ' · ■ · ~~ r eso en su o.bra,

μ, .- -- ------- dialéctica entre el
criterio europeo y la obsesión ameri­
cana, Porque Mariátegui era, ante todo, 
un obseso del desarrollo revolucionario 
en el Perú. En este orden, aunque des­
de su ángulo propio, no puede negársele 
una preocupación constante, una dedi­
cación ejemplar y una tenacidad a to­
da prueba,

Pero hemos dicho que Mariátegui 
tuvo formación romántica. Y es que per­
teneció a la generación peruana de la 
ante-guerra, influida por los rezagos 
del siglo XIX. Sus actividades perio­
dísticas de la primera época no permi­
tían atisbar al Mariátegui de 1925 y 
años siguientes. De ahí que otro de sus 
mejores méritos ha sido, también, el 
de librar denodada batalla para expul­
sar de sí mismo el espíritu pueril, sen­
timental, antipolítico, que caracterizó a 
su generación. Logró conseguirlo con 
rudo esfuerzo y entonces Mariátegui, 
sin duda con conocimiento de causa, 
fué su mejor satírico, su más severo 
juez. Pero en el alma, en la hondura 
afectiva de Mariátegui, seguía viviendo 
el impulso romántico. Por eso, en el 
terreno afectivo, Mariátegui fué de una 
sensibilidad exquisita, extraordinaria­
mente tierno y cariñoso. Su espíritu 
también era trabajado por el drama 
dialéctico de edificar sobre un terreno 
sentimental una ideología materialista 
y determinante.

Son estas contradicciones, estas con­
traluces, las que nos permiten valorar 
mejor al hombre. Mariátegui, por po­
seerlas, era profundamente humano. 
Por ellas, y por la parábola dignifica- 
dora de su vida.· representaba típica­
mente la transformación de la menta­
lidad de ante-guerra.

ΆΙ perdérsele, no solamente se va un 
escritor excepcional y un amigo dilec­
to. Se extingue uno de los faros de la 
cultura americana. El alba de nuestra 
revolución habrá de extrañar sus luces 
más de una vez.

José Carlos Mariátegui 
por Miró Quesada

contrario, fué siempre un luchador 
infatigable en el terreno de las ideas.
Quizá si uno de los mejores ejemplos 
de su vida lo constituya esa heroica 
voluntad, proyectada en optimismo, que 
lo convirtió en motor activo y único del 
núcleo “Amanta”. Deseoso de dar ma­
yor impulso a sus actividades, y de 
procurarse un alivio físico, Mariátegui 
pensaba venir a Buenos Aires. Apenas 
dos semanas antes de su muerte, pleno 
de confianza en su organismo, escribía 
en tal sentido a nuestro Director. Esta 
misma fe ejemplar e irreductible presi­
dia su concepción de los'procesos revolu­
cionarios. Era un místico de la revolu­
ción. Creía en ella y la deseaba con 
fervor de iluminado, con fanatismo cie­
go. Tan noble pasión,· explicable en un 
espíritu de formación romántica como 
el suyo, lo alejaba de la realidad inme­
diata, a la que miró siempre con ojos 
de parcial. El mismo lo reconoce en sus 
libros. Por otra parte, en su arquitec­
tura mental, pesaba con exceso el an­
damiaje adquirido en Europa, adonde 
fue en comisión para efectuar estudios 
sociales. Siempre quiso libertarse de es­
ta influencia. Pero su espíritu elegan­
te, sutil, armonioso, esencialmente lite­
rario, no se avenía a despojarse de esa 
atmósfera mental, de ese oxígeno euro-

Ha maravillosa ciudad azul levantada 
en el país de la utopía? .

Líbreme Dios del pecado de la des-, 
lealtad y de la apostasia que ha con­
ducido a tantpe a renegar y a burlar­
se con frío sarcasmo de los que fue­
ron los años más puros y bellos de su 
vida.

Yo, simplemente, interrogo porque 
busco la verdad a pesar de que tengo 
la certidumbre de que no he de alcan­
zarla. Pero si no tengo la pretensión 
de resolver los problemas quede, al
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de los nuevos, que son los peores. Si 
el problema esencial consiete en ser 
hombres, estos ex jóvenes han comen­
zado traicionando el problema eeen- 
cial.

Confieso· sin ambajes que no creo 
que el arte por el arte sea una fórmu­
la burguesa y que el arte de tenden­
cia social sea una fórmula proletaria. 
Ni tampoco me interesa que sea lo 
uno o lo otro. Me interesa que el arte 
sea artístico. Lo demás no me impor­
ta. Sueño siempre en la exaltación de 
las muchedumbres. Pero en la exalta­
ción por la cultura. La raíz ha de be­
ber en las fuentes profundas y oscu­
ras de la tierra para, hecha flor, be­
sar el cielo. No hay que hacer arte 
para las muchedumbres sino muche­
dumbres para el arte.

Creo que mi generación, que no ha 
realizado nada, pero que ha soñado 
mucho, justificará su paso por el mun­
do «i, por lo menos en el terreno ar­
tístico, logra forjar obras perdurables 
que, libres de la esclavitud de la mo­
da, puedan, interpretando a nuestro 
tiempo, desafiar el porvenir con gesto 
honrado y sereno.

Pero, aunque no pudiera nuestra ge­
neración realizar este ideal grandioso 
siempre sentiré el orgullo de haber 
pertenecido a ella porque fué enérgi­
ca, batalladora y viril para defender 
hasta el sacrificio las que creyó, bue­
nas o· malas, eus aspiraciones.

Y lo demás, es literatura.
Roberto MEZA FUENTES.

menos, a nuestro haber la labor de 
claridad y precisión mental de formu­
larlos. Otros hombres se inquietarán 
con ellos y encontrarán nuevos cami­
nos aunque tampoco logren resolver­
los.

Nuestra juventud, creyó descubrir 
la justicia, el bien, la verdad, ideas 
místicas, más bien, ideales, por loe 
que hubiera dado con alegría triunfal 
la vida. Esa fué nuestra juventud. No 
respondo de que nadie asuma ahora 
la paternidad de eus ideales de enton­
ces. Pero en esa época, sintiendo más 
que razonando, los jóvenes se entre­
gaban con heroica devoción al culto 
del sacrificio y sabían cumplir como 
hombres los deberes que les imponían 
las normas acaso imprecisas, enfáti­
cas y declamatorias que la edad, lle­
na do ímpetu fervoroso y generoso, 
aceptaba sin reservas.

No voy a preguntar con Jorge Man­
rique qué se hicieron los infantes de 
Aragón. Es una historia demasiado 
cruel y reciente para entrar con ente­
ra libertad en su proceso. Pero sí ase­
guro que en su fe; en su pujanza, en 
su desinterés, esa generación, el mo­
mento altísimo de esa generación, no 
ha sido superada.

Bien podemoe perdonar a unos mu­
chachos sus desmesuradas actitudes 
mesiánicas, sus gestos espectaculares 
de iluminados, sus ambiciones altísi­
mas de precursores.. Una juventud que 
no aspira a marcar con su ritmo vital 
uña superación de su época es indig­
na de llamarse una juventud.

No me pronuncio, ni creo que haya 
llegado la hora de hacerlo, sobre los 
frutos verdaderos y efectivos con que 
haya de marcaree la huella del paso 
de esa generación. Pero es también 
medir las cosas con criterio de mer­
cader adjudicarles el valor de sus re­
sultados sin tomar en cuenta las fina­
lidades o las aspiraciones que, como 
buenas hadas madrinas, presidieron su 
nacimiento. Tal sistema nos conduci­
rá fatalmente a confundir el precio 
de las cosas con su valor. Criterio de 
Sancho Panza y no de hombre que 
busca la verdad.

Si hubiera que recurrir a una fór­
mula, siempre arbitraria, que pudiera 
ser la síntesis de aquella época ilusio­
nada, yo la bautizaría como la era de 
las grandes aspiraciones. Fué la edad 
revolucionaria de que habla Ortega y 
Gasset cuando considera la revolución 
más un estado de ánimo que una ba­
rricada. Hoy vivimos en plena época 
contra-revolucionaria y por eso no hay 
perspectiva, ni serenidad, ni indepen­
dencia para juzgar aquel momento ma­
ravilloso de nuestra vida de jóvenes 
en rebeldía en un pueblo joven.

Hoy, derrotada^ todas las grandes 
ilusiones, resulta fácil reírse de aque­
lla literatura ampulosa y gesticulante 
en que toda una generación, invocan­
do los sentimientos más altos, entre­
gaba su vida entera en aras de sus an­
helos y sus esperanzas.

Pero en esa época, llena de genero-1 
sidad y de fervor, ee soñaba en la re­
dención social y se quería una econo­
mía, un arte, una literatura que vinie­
ran a servir a las aspiraciones colec­
tivas .

¿Estábamos equivocados? Segura­
mente. No nació de aquel gran fervor 
ni un nuevo sistema económico o po­
lítico, ni una nueva tendencia artísti­
ca, ni una nueva orientación de la no­
vela. No hubo sino una aspiración im­
precisa pero orientada siempre hacia 
una mayor sinceridad en la vida, ha­
cia una mayor suavidad en las cos­
tumbres,-hacia una mayor solidaridad 
en el dolor humano..

¿Era éste un programa absurdo o 
vergonzoso? ¿Debemos avergonzarnos 
los que tal sentíamos de que fueran 
esas y no otras nuestras aspiraciones? 
¿Debemos todavía auspicias el olvido 
de nuestras actitudes que, equivocadas 
unas, fueron todas sinceras? ¿Debe­
mos transformarnos nosotros mismos 
en la caricatura viviente de esa mag­
nífica siembra de esperanzas que era 
cada uno de nosotros?

Yo formulo todas estas preguntas 
a quien, puesta la mano desnuda so­
bre el corazón, tenga la lealtad de res­
ponderme sin traicionar a su pasado.

La tendencia revisionista que se ini­
cia no es del todo justa para juzgar 
a aquella generación. Es, además, una 
tendencia precipitada y absurda por­
que quiere juzgar a quienes en reali­
dad, todavía no han hecho nada. Pero 
ee más absurda y apresurada la acti­
tud de quienes han entonado previa­
mente el “mea culpa” para obtener el 
perdón de sus adversarios de antes y

CONVERSANDO CON LUIS HEYSSEN A SU 
REGRESO DE EUROPA

Nuestro compañero aprista Luis 
Heyssen, ex Consejero de la Unión 
Latino Americana y ex presidente de 
la Federación Universitaria de La 
Plata, acaba de regresar de Europa, 
adonde fué con el propósito de per­
feccionarse.

A nuestro pedido, nos ha hecho las 
interesantes declaraciones que damos 
a continuación:

—Con un afán de perfeccionamien-

Luis E. Heyssen

to cultural — comenzó nuestro cama­
rada — viajé a Europa y con un pro­
pósito firme de devolver lo que allá 
he aprendiólo retorno. En casi tres 
años febrilmente vividos icumplí »mi 
plan que como estudioso 'de Economía, 
de Política y de Sociología me hice 
antes de partir durante el tiempo que 
fuera oyente atento al curso de Polí­
tica Económica que nuestro invulne­
rable y querido doctor Palacios dicta 
en la Facultad de Ciencias Jurídicas 
y Sociales de la Universidad de La 
Plata- De la Escuela de Derecho de 
París, donde también fui oyente de 
algunos cursos sobre cuestiones socia­
les, pasé a la Universidad de Ham- 
burgo, donde pude ver y oír el famo­
so autor de la ‘‘Decadencia de Occi­
dente” Oswald Spengler, y de éeta al 

RESPUESTA A UN EXAMEN DE 
CONCIENCIA

Mi querido Roberto Meza Fuentes:
Con mezcla de orgullo y de dolor, 

he leído tu “Examen de Conciencia”, 
publicado en “El Mercurio” del 16.

Desde luego .suscribo íntegramente 
tu emocionado elogio a las horas he­
roicas del año 18 al 22. Pero disiento 
de algunas conclusiones. Creo·, como 
tú, que’fuimos una generación suble­
vada por influencian indirectas, a ve­
ces extravagantes,. Pero nuestra insu­
rrección fué fecunda. Se destrozaron 
muchos viejos prejuicios que eran mu­
rallas chinas en estos pueblos católi­
cos, conservadores, estación arios. 
Nuestros excesos: mesianismos toca­
dos de ridículos o “ciudad azul levan­
tada en el _naís de la utopía” fueron 
los bordes ¿Te un plano de acción que 
tuvo otros méritos. Se remeció la quie­
tud colonial que pesaba en el espíritu 
americano. Se introdujeron los gérme­
nes de un descontento renovador que, 
aunque torturado en busca de su exac­
to perfil, sirvió para que el organismo 
social despertara de su marasmo y se 
pusiera a tono con la marcha univer­
sal. Algún día se verá más claro todo 
esto. Por ahora, ya vemos incorpora­
das muchas leyes sociales y normas 
colectivistas que antee fueron nuestro 
credo revolucionario. En las universi­
dades no subsiste el ritmo escolástico 
y retrógrado de antes del 18. Y hasta 
nosotros, chilenos y peruanos, hemos 
visto germinar la amistad de los pue­
blos después de esas horas proféticas 
en que era “traición” gritar un ¡Viva 
Chile y el Perú! Nuestra solidaridad 
tuvo diez años de- adelanto. Espere­
mos, sin pesimismos, que otras semi­
llas fructifiquen. Y entonces verás, 
querido Roberto, cómo nuestra gene­
ración hizo algo más que soñar mu­
cho.

Por otra parte, somos una fila hu­
mana que apenas bordea los treinta 
años. Aquellos que noe dejaron, por 
indiferencia, cobardía o escepticismo, 
deben decir con nostalgia: somos los 
que teníamos veinte años. Mejor que 
se hayan ido. Apóstatas o farsantes, 
de todas maneras cobardes, disfruta­
rán eu dicha “tranquila y ruin”. El 
signo de una generación es su actitud 
cualitativa. Nuestro mensaje será lle­
vado por diez o cincuenta, pero sólo 
en ellos vivirá nuestro primer espíri­
tu. Los otros, claudicantes, pertene­
cen al pancismo que nunca tuvo fiso­
nomía cronológica y que es eterno co­
mo la injusticia.

Indudablemente nuestros objetivos 
fueron muy superiores a nuestros re­
sultados. Indudablemente, también, to­
pamos con molinos de viento disfra­
zados de gigantes. Pero estos contras­
tes, casi en la edad reflexiva de la 
vida, han servido para convertirnos 
en una generación realista y estudio­
sa. Casi todos nosotros, cada uno en 
su especialidad, ha avanzado algo en 
el camino de la cultura general. So-

ñando con la revolución proletaria he­
mos descubierto nuestra realidad ame­
ricana. Y aeí hemos podido llegar al 
problema vital del continente: su uni­
ficación económica para defenderse de 
la voracidad imperialista. Anteriormen­
te el tema era sentimental, lírico, cur­
si. Nosotros le dimos contenido cien­
tífico, y eetamos propugnando una so­
lución científica también. Esto sólo 
bastaría para justificar nuestro paso 
si, además, no fuésemos un núcleo de 
hombres resuelto a la acción política 
para defender nuestros ideales.

El Apra, fundada por Haya Delato­
rre, lejos de los sueños rojos, inter­
preta y encauza este serio propósito 
de realización de nuestros ideales.

Tú y yo «abemos, en carne propia, 
qué clase de dificultades nos han ata­
do las manos hasta hoy. Pero de ellae, 
como de las críticas de los que antes 
nos decían “traidores” y ahora “ilu­
sos”, sabremos desembarazarnos. No 
en vano seguimos llevando unos años 
de adelanto sobre su estrechez o indi­
ferencia.

Nuestra generación, pues, no ha 
muerto. En Argentina, en Bolivia, en 
Perú, en Chile, está madurando sin 
impaciencia. Los que desertan son 
aquellos que no resisten la “prueba 
del tiempo” de que habla el filósofo. 
El problema no lo constituimos nos­
otros. Lo constituye esta generación 
bataclánica y deportiva que nos suce­
de,. Esta juventud vencida por el ma­
terialismo de la vida, que, en nombre 
de su comodidad, está atacando nuee- 
tras viejas y heroicas trincheras.

Pero no importa. Una ley económi­
ca está preludiando horas graves pa­
ra América. La política colonialista 
lleva del empréstito al impuesto y de 
éste al descontento social. Ojalá para 
esa hora estemos má« cerca y tan re­
sueltos como en el año 18. Verás, que­
rido poeta y dilecto amigo, cómo re­
gresan nuestros sueños y aquella ciu­
dad azul va tomando sue contornos y 
vistiendo de realidad.

Te estrecha las manos cordialmen­
te.

Manuel A. SEOANE.

“Instituto Económico Latino America­
no” (“Wirschafts Institut Latein Ame- 
rika”) del sabio Alfonso Goldsmidt 

donde asistí a las dos más importan­
tes conferencias del ciclo: la que se 
ocupó de los problemas de la revolu­
ción mexicana y de México y la que 
se refirió a Centro América en sus 
relaciones con el Imperialismo del 
Dolar. He vivido más en Francia que 
en Alemania y más en este paie que 
en Bélgica. Y como conclusión puedo 
afirmar que creo· más eñ' el porvenir 
de Europa que en su presente.

—¿Opina usted que Europa está en 
decadencia?

—No podría sostener que Europa 
está en decadencia sin subrayar al 
mismo tiempo que no está. Mi juicio 
es dialéctico. Y no sé si con él pueda 
considerárseme como un discípulo de 
Spengler, antes que de Hegel y de 
Marx, de loe cuales me declaro admi­
rador y creyente. Prácticamente las 
teorías de Spengler nos anuncian el 
advenimiento del socialismo puesto 
que el mismo Spengler, en la, época 
que las enunció se hallaba muy cer­
cano al socialismo del que no quería 
aparecer equidistante. Pero hay que 
agregar una novedad que quizá no 
sea conocida entre nosotros y eo que 
Oswald Spengler vive su presente fas­
cista y ya empieza a renegar, también, 

del socialismo y de Rusia.
Si Spengler nos anuncia decadencia 

en sus cuatro sendos volúmenes de 
enjundia y de energía nos anuncia 
también resurgimiento. Europa eetá 
en decadencia por lo que respecta a 
sus formas político-económico-sociales 
actuales puesto que el organismo no al­
canza a “hacer menog desventurados a 
los hombres” para expresarme con pa­
labras del profesor Silva Herzog, ex 
ministro de México en Rusia. Pero 
Europa está también en instantes his­
tóricos de parición y de nacimiento. 
Las teorías spenglerianas interpreta­
das simplistamente no servirían sino 
para afirmai' que quien está en deca­
dencia realmente bien puede ser el 
mismo Spenglet, que en cuanto a Eu­
ropa habrá que comprenderlas con la 
dialéctica que donde nos dice no tam­
bién nos dice sí. Decadencia burgue­
sa culturalmente; resurgimiento pro­
letario políticamente tal mi interpre­
tación. Dentro de la Europa que lae 
gentes ven, yo veo siempre dos Eu­
pas: la Europa imperialista, pacifista, 
mentirosa y la Europa antiimperialis­
ta, de ninguna manera en decadencia. 
Tai vez no concuerden con mis tesis 
los filósofos viajeros que con tanta 
frecuencia nos invaden para darnos 
consejos en pago del oro de buena 
ley que en pesos nacionales recogen.

—¿Qué le ha sorprendido a usted 
más?

—Las contradiciones de la política 
y de la economía europeas. Paz ar­
mada y desarme. Democracia y fas­
cismo. Confraternidad del capital y el 
trabajo y miseria indecible, desocu­
pación en aumento progresivo, huel­
gas frecuentes. Estabilización econó­
mica en la metrópoli, pauperización 
de la vida en las colonias: racionali­
zación imperialista, y dolor humano. 
Reacción y Revolución.

—¿Ee intensa la reacción en Eu­
ropa? .

—Tan intensa como en algunas re­
públicas tropicales de nuestra Améri­
ca. Las ciudades más importantes de 
Europa se han convertido en ciudades 
para emigrados /políticos. Ya no es 
tan sólo el turista el que frecuenta 
París o Berlín, Bruselas o Londres, ni 
únicamente el perseguido latinoame­
ricano. Las ciudades europeas de al­
gunos países con ciertas tradiciones 
democráticas albergan a los desterra­
dos del fascismo italiano como alber­
garon otrora a Unamuno y ayer a Pri­
mo de Rivera el último desterrado de 
la dictadura en España. En París yo 
he asistido a numerosos mítines de 
los antifascistas búlgaros, rumanos, 
poloneses, austríacos y checoeslova­
cos. Recuerdo que en una reunión de 
"Le Cri du Peuple” en favor de la Ru­
mania oprimida escuchando la orato­
ria fogosa y «onora del más grande 
tribuno de Francia Henri Torrés vi 
por primera vez a Filippo Turati, me­
jor conocido en Europa como el “Jau- 
rée italiano” y al curioso conde Caro- 
ly responsable del fracaso revolucio-

SEOANE ENTRE EL NUEVO PARAGUAY MIGUEL DE UNAMUNO
NOSOTROS

Luego de una larga ausencia, ha 
vuelto a Buenos Aires, completamente 
restablecido y alardeando optimismo 
y vigor, nuestro compañero Manuel A.

Manuel A. Seoane

Sooane, director de este Boletín y «e 
cretario general de la Ula.

Seoane, que ha aprovechado -útil 
mente su descaneo, trae concluida la 
primera parte de eu estudio sobre el 
imperialismo norteamericano y nos la 
dará a conocer en un folleto que apa­
recerá próximamente.

Al darle la bienvenida, felicitándolo 
por su salud, nos congratulamos tam­
bién, pues se refuerzan nuestras filas 
con un luchador de gran capacidad y 
ejemplar tesón.

nario en Hungría, ambos emigrados 
en Francia por antifascistas. Nunca 
olvidaré la lógica brutal del abnega­
do abogado millonario comunista An­
dré Berthon quien en la "Société Sa­
vantes” protestando del terror blanco 
en la Rumania hizo un cuadro fuerte 
y vivo mientras miles de manos de 
todos loe países aplaudíamos conde­
nando al fascismo internacional. Los 
partidos antifascistas italianos des­
pués de la muerte del admirable Mat­
teotti en 1924 abandonaron el Palacio 
de Montecitorio para retirarse sobre 
el Monte Aventino refugio tradicional 
de la oposición romana. Hoy día el 
Aventino ha emigrado y de los bordes 
del Tiber ha pasado a los del Sena. 
En París yo he leído con aneia y con 
solidaridad “Il Becco Giallo” el más | 
importante diario antifascista que se 
edita en Europa y también “La Liber­
ta" y el boletín de informaciones “Ita­
lia”. Y también por qué no decirlo he 
visto jugar ia "morra” a los trabajado­
res manuales e intelectuales italianos 
en París, quienes mientras dicen: “Set­
te, cinque, diece, nove”, ríen y afir­
man su esperanza con un “A bas Mus­
solini, vive Italie”.

—¿Hay emigrados de los países de 
la América Latina; son numerosos?

—Tanto que a veces he dicho que 
"habernos más PERUANOS fuera que 
dentro” para expresar con una metá­
fora nuestra realidad dolorosa, que es 
también la de centenares de inteli­
gentes revolucionarios venezolanos, cu­
banos, bolivianos, chilenos y paname­
ños. Las actividades de la Sección del 
Apra en París que dirigí en 1928, 29 y 
80 (durante los meses de mi perma­
nencia en esa ciudad) como consta 
en algunas publicaciones^ se han vis- 

_ to siempre honradas por la colabora­
ción auspiciosa de aquellos. Aeí como 
existe una solidaridad tácita — por­
que no es protesta franca ni rebelión 
— entre los que no emigran y el po­
der tiránico vasallo del imperialismo, 
así existe una fuerte unión entre los 
que hemos sido expulsados dé nues­
tros países y nos encontramos en tie-

En la copiosa sucesión de las revoluciones paraguayas — liberales y co­
loradas — no ha sido posible descubrir nunca otra cosa que no fuera el asalto 
del poder y el exterminio del vencido. Lugar común en la historia de muchos 
pueblos de América, la Revolución comenzaba a ser también allí sinónimo 
de ambición y de sadismo colectivo. Faltaba que una generación, sustancial­
mente diversa de las que se disputaban el torpe predominio de la fuerza, 
se adueñara del auténtico contenido revolucionario y proclamara una doctrina 
social generosa, para que el pueblo paraguayo comenzara a ver claro en el 
panorama político de su país.

El Paraguay tiene ya — después de una larga odisea pseudo revolucina- 
ria — su auténtica generación de vanguardia, inspirada en las directivas co­
munes a toda la nueva generación Latino Americana. Un valiente grupo d.e uni­
versitarios y obreros ha emprendido la gloriosa tarea de preparar y difundir 
un “Programa Revolucionario del Nuevo Ideario Nacional” en el que se fija 
de manera orgánica y precisa un vasto plan de reorganización política y eco­
nómica de la República.

El núcleo organizador del movimiento viene sufriendo ya la enérgica 
persecución del gobierno que, como siempr.e, está en manos de una oligarquía 
criolla, desvergonzadamente entregada’ a los planes imperialistas de Norte 
América. Dentro de una ficticia paz institucional, el pueblo paraguayo .está 
sometido a una verdadera dictadura, mantenida por partidos y hombres que 
se dicen defensores def pensamiento democrático y que ha organizado una 
violenta ofensiva contra los estudiantes y obreros, a quienes se tacha arte­
ramente de vendidos al gobierno de Moscú. Calumnia vulgarizada en todas 
partes, cuando se trata de desprestigiar cualquier movimiento de izquierda.

El ideario de los jóvenes paraguayos .es, sin embargo, honesta y lealmente 
nacionalista, adecuado a la realidad cultural y económica de nuestros pueblos 
americanos, tan poco aptos para una aplicación rígida de sistemas y doctrinas 
de exportación. En ese sentido, el programa responde a los postulados "apris­
tas”, creación auténtica del movimiento revolucionario de los trabajadores 
manuales e intelectuales de Ibero América.

En «I texto del enjundioso manifiesto que lanzaron nuestros compañeros 
paraguayos, se estudian, con aguda visión de nuestra realidad, los problemas 
político-económicos que nos preocupan. Sin desprenderse de los necesarios 
supuestos que esa misma realidad cr.ea, arriban a soluciones y tesis de índole 
francamente socialistas. Confían en la unión de estudiantes y obreros para la 
gestación de una verdadera conciencia revolucionaria en su país, que se re­
conozca parte integrante del total movimiento emancipador de nuestra América.

El recién nacido esfuerzo d.e nuestros camaradas del Paraguay nos llena 
de júbilo. Una nueva y entusiasta voz rebelde se suma a la lucha anti-impe- 
rialista y revolucionaria de las masas obreras y estudiantiles latino-america­
nas. Y esta vez nos llega d.e una tierra regada por sangre de varias genera­
ciones, torpemente sacrificadas al capricho de caudillos y tiranos, y en la 
que recién comienza a florecer una generación advertida de su destino y cons­
ciente de su horizonte histórico.

He aquí su programa:
BASES PARA UNA REORGANIZA­
CION POLITICA Y ECONOMICA DE 

LA NACIONALIDAD
Queremos:

En el orden internacional:
I) La solución del litigio de fronte­

ras entre nuestra República y las an­
tiguas provincias do la Audiencia de 
Charcas por un arbitraje de derecho, 
confiado a gobiernos latino americanos 
de reconocida solvencia moral, con près 
cindencia de todos los antecedentes di­
plomáticos creados por los gobiernos 
ilegales que han regido los destinos del 
país desde su emancipación de España, 
con desconocimiento de todos los actos 
de ocupación ilegítima, vale decir, clan­
destina y violenta, perpetrados por los 
gobiernos de Bolivia, y con previa y 
expresa reserva de todas las zonas cha- 
queñas afectadas y sometidas a la so­
beranía paraguaya en virtud de actos 
de legítima posesión.

II) La promoción, por todos los me­
dios al alcance de la República, de un 
movimiento continental, tendiente a 
constituir una confederación o unión 
federalista de todos los pueblos de La­
tino América, considerados como for­
mando una unidad étnica, social y cul­
tural, con el fin de prevenir el peligro 
de guerras fratricidas y resistir a la 
acción absorcionista del imperialismo 
norteamericano.

III) El reconocimiento de la ciuda­
danía universal, para beneficio de “to­
dos los hombres que lleguen a habitar 
el suelo de la República”, con el objeto 
de igualarlos en sus derechos y debe­
res sociales.
En el orden nacional:

I) Descentralización del régimen de­
mocrático representativo. Socialización 
o popularización de las funciones polí­
ticas y administrativas, sobre las si­
guientes bases de organización institu­
cional :

1) Constitución de una “república 
comunera”, formada de libres comuni­
dades o comunes urbanas, suburbanas 
y rurales, de limitado número de habi-

rras extranjeras. Las horas inolvida­
bles que pasara, invariablemente fra­
ternas 'durante cinco meses, con el 
calumniado y heróico, talentoso y hon­
rado Haya Delatorre y algunos refu­
giados venezolanos y cubanos en Ber­
lín son para mí invalorables. Los mi­
tinee que hemoe hecho de protesta y 
de afirmación, de capacitación y di­
vulgación han sido numerosos tanto 
en París como en Berlín. Lástima que 
todos los emigrados latinoamericanos 
nos condolamos de la incomprensión 
de las gentes que están dentro de 
nuestros paíeee y que defendiendo “ta­
pa rabos” de su silencio cómplice nos 
atacan o nos calumnian interesada­
mente.

Por un decreto previsor y medroso 
del rey de España, las calles de Hen- 
daya han quedado vacias de un tran­
seunte ilustre. Unamuno llenaba con su 
boina vasca el airecillo aldeano de la 
pequeña ciudad de frontera. Se lo yeia 
taconear, con terquedad que le fluía de 
adentro, las losas del modesto café del 
barrio, henchido de sus frases, impreg­
nado de su recia rebeldía! española. To­
dos lo conocían, desafiando las lloviz­
nas del otoño con su gabán obscuro, 
terco hasta para escudriñar, a través 
de la niebla, el horizonte de su patria 
sojuzgada.

El glorioso desterrado está de nuevo 
en su Salamanca, propicio escenario de 
su genio. A su regreso triunfal se in­
cendiaron todos los ardores de la Es­
paña rebelde: lo saludaron el ímpetu 
jovial de los estudiantes, la recogida 
ansiedad proletaria, el gesto cordial de 
sus coterráneos. Y el rumor impaciente 
'del pueblo entero, ávido de nutrirse de 
espíritu, harto ya del peso de los sables.

La vuelta de Unamuno es, desde ya, 
simbólica. No quiere decir que España 
recupere con él toda su inteligencia, 
amordazada todavía por el régimen mi­
litar. Pero hay en el decreto de am­
nistía a los proscriptos, una confesión 
velada y sugerente: España necesita el 
talento de sus hijos. Y no del talento 
sometido al capricho de los tiranos, si­
no de este otro, insurgente y libre, 
expresión total de la raza.

Podia el dictador caído sembrar de 
vías férreas la península, y de caminos 
interminables, y de fábricas inmensas: 
reinaba en todas partes la tristeza del 
trabajo vacuno, ausente la nota inmor­
tal del espíritu. Ni el rey, ni el mili­
tar que substituye al otro, lo habrán 
comprendido del todo. Pero han tenida 
sin duda la intuición necesaria para 
sospecharlo. Acaso vieron, de pronto, la 
desolación de los claustros universita­
rios, poblados por cortesanos sin talen­
to. mientras los auténticos maestros 
enseñaban fuera de las fronteras de 
la patria. Acaso añoraron la frase ma­
ciza del viejo Unamuno, retumbando en 
las aulas salmantinas, solamente ilus­
tres por tenerlo a él. Tal vez pensaron 
en el destino de las nuevas generacio­
nes educadas, muy a pesar suyo, en el 
cilicio torturante de la censura. Y co­
menzaron a rectificar su política.

Falta mucho que hacer, antes que la 
Madre Patria recobre la plenitud de su 
vida espiritual. Pero mientras tanto se 
expande el júbilo de las primeras brisas 
Ubres y hay en los hombres un atisbo 
de esperanza, anhelante y despierto 
frente al Porvenir.

La figura monolitica del gran Don 
Miguel señalará la etapa inicial de la 
reconquista. .4 su alrededor se apeñus­
carán las inquietudes de viejos y mozos. 
Y sólo es de desear que ellas tengan, 
todas, el virgen sabor de las cosas nue­
vas. pues cansada debe estar España 
de los lamentos inválidos y de los re­
miendos de sus viejos sastres.

tantes y limitado radio jurisdiccional, 
cuyo gobierno, en todos los ramos de 
la administración pública, estará a car­
go de un consejo popular o junta local 
de obreros y campesinos, nombrada por 
acuerdo de las asambleas populares o 
juntas generales.

2) Federación o asociación de estas 
comunas por distritos y departamentos 
e institución de un consejo centrali cu­
ya única función consistirá en læ re­
presentación permanente de la Repú­
blica ante los estados extranjeros y en 
intervenciones mediadoras de carácter 
circunstancial o accidental para la so­
lución de conflictos entre las comunas 
y para la realización de obras de inte­
rés colectivo o nacional, como por 
ejemplo, la defensa del*régimen con­
tra la Reacción armada’ y contrarre­
volución.

II) Organización de los distintos de­
partamentos o ramos de la administra­
ción pública sobre un sistema federa­
tivo de sindicatos o corporaciones pri­
vadas, tanto locales como nacionales, 
cuya función consistirá en asistir téc­
nicamente a la tarea gubernativa de las 
comunas locales y del consejo central, 
y en atender los diversos servicios pú­
blicos encomendados a su especialidad 
profesional. Los fines de este régimen 
sindicalista son dos: la tecnificación y 
la desburocratización, popularización o 
socialización de las funciones de la ad­
ministración nacional.

III) Organización de la economía na­
cional, en todas sus diferentes esferas, 
como uno de los servicios de la admi­
nistración pública, destinado a promo­
ver el bienestar general de la socie­
dad, sobre las bases expuestas en el 
párrafo anterior y según las normas si­
guientes:

1) Socialización, nacionalización o 
fiscalización de todos los medios de 
producción, entendiéndose por tales la 
tierra y sus productos permanentes, el 
subsuelo y sus productos, los estable­
cimientos industriales con todas sus 
instalaciones.

2) Distribución de estos medios de 
producción, a título de enfiteusis, con­
cesión o usufructo temporario, sea a 
trabajadores individuales, sea a fami­
lias de trabajadores, sea a cooperati­
vas o sociedades agrícolas e industria­
les, tanto nacionales como extranjeras, 
de acuerdo a su respectiva capacidad 
de producción; interdicción, de toda 
transacción entre vivos o disposición 
de última voluntad sobre dichos bienes.

3) Racionalización máxima de todas 
las actividades pertenecientes a este 
ramo de la administración pública, a 
saber, producción, intercambio comer­
cial, transportes y consumo, de acuer­
do a las modernas teorías de la “ra­
cionalización de la economía”, aplica­
das en los países europeos, las cuales 
se proponen aumentar el rendimiento 
general del trabajo y abaratar sus pro-

ductos mediantes una reglamentación, 
metodización y coordinación científica 
o racional de todos los múltiples es­
fuerzos individuales en atención a las 
exigencias del interés social; raciona­
lización de la economía equivale, pues, 
a socialización.

4 )· Limitación prudencial de las for­
tunas privadas; restricción máxima 
del régimen hereditario; prohibición de 
toda operación comercial, desprovista 
de finalidad social, que tenga por ob­
jeto la consecución de una renta sin 
trabajo.

5) Cumplimiento de las demandas 
éticas del socialismo en la producción, 
distribución y consumo de la riqueza. 
Condiciones de la producción: Obliga­
toriedad del trabajo, jornada máxima 
de trabajo de 8 horas, descanso domi­
nical, vacaciones anuales, salubridad de . 
las condiciones de* trabajo, graduación 
de las remuneraciones en proporción 
al esfuerzo personal, equiparando el 
trabajo intelectual al manual, prohi­
bición del trabajo de los niños y mu­
jeres encinta, restricción del trabajo 
de los jóvenes y de las mujeres en 
general, derecho a la suspensión del 
trabajo en caso de comprobarse desig­
nios explotadores de parte de los di­
rigentes intelectuales de la producción, 
etc., etc. Normas de la distribución y 
del consumo: Satisfacción de un stan­
dard de vida mínimo en favor de cada 
obrero, proporcional a sus propias ne­
cesidades y a las de su familia, inclu­
yendo sus necesidades de orden espi­
ritual y moral: reserva, a título de 
contribución, de una parte de la pro­
ducción total, destinada a la subven­
ción de ciertas necesidades sociales de 
carácter moral, como el socorro a los 
indigentes por desocupación forzosa,
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ODENA DE DUELO
'Nuestro compañero Isidro J. Odena 

acaba de perder a su señor padre. El 
señor Odena, que fué uno de los pro­
minentes hombres del liberalismo en 
la provincia de Corrientes, lugar de 
su nacimiento, cumplió una destacada 
acción en la política provincial y na­
cional, conquietando unánimemente el 
afecto y la consideración dq amigos 
y adversarios. Nuestro compañero Isi­
dro, que heredó eu aptitud renovadora 
y avancista, adecuándola a las nuevas 
horas sociales, habrá de recibir esta 
prueba con la fortaleza espiritual que 
lo distingue.

Ahora queremos, silenciosamente, 
llevar hasta su dolor la cariñosa ex­
presión de nuestro abrazo.

paro o huelga legítima, invalidez, en­
fermedad, orfandad, ancianidad, etc.

Tales son las cláusulas principales 
de nuestro programa de reorganiza­
ción política y económica de la nacio­
nalidad. Con independencia de todas las 
diversas sectas ideológicas que dividen 
el pensamiento socialista, hemos tra­
tado de presentar un conjunto de prin­
cipios que, por encima de todo estéril 
dogmatismo y de la hueca fraseología 
demagógica, nos suministre un criterio 
concreto de acción social, directamente 
aplicable a la realidad. Por tal razón, 
nuestro ideal de socialización no se ha­
lla sometido a ninguna aventurada 
limitación doctrinaria. Ello no obstante, 
según dejamos explicado en anteriores 
capítulos, disentimos de muchas escue­
las socialistas en que no reconocemos 
en la igualdad un fin en sí sino un 
medio de realizar la libertad, y cree­
mos que ésta puede prosperar sin la 
necesidad de una igualación absoluta.

Advertimos, además, que la enume­
ración precedente, por el riguroso es­
píritu de concreción que la inspira, 
omite enunciar en forma expresa mu­
chas reformas de importancia propi 
ciadas por nuestro movimiento, como 
son: la socialización de la enseñanza 
o extensión ue la cultura en la masa 
del pueblo según los preceptos de la 
moderna pedagogía social; la renova­
ción de los métodos educativos en be 
neficio de la emancipación espiritual 
de la niñez y de la generación moza, 
conforme a los postulados liberales de 
la Nueva Educación y de la Reforma 
Universitaria; el mejoramiento de la 
condición jurídica de la mujer en la 
esfera política y civil, de acuerdo a 
las orientaciones del movimiento femi­
nista; la modificación de la institución 
matrimonial en el sentido de un mayor 
respecto a la voluntad libre de las par­
tes; la modificación del carácter rígido, 
permanente e inmutable de la codifica­
ción legal y el reconocimiento del lla­
mado arbitrio judicial en la aplicación 
de la ley, de acuerdo a la nueva es­
cuela del "FreirechV' (derecho libre, 
en alemán); la transformación y hu­
manización del régimen penal, según 
la moderna teoría de la “peligrosidad”; 
la descentralización del régimen mili­
tar y creación de las milicias locales; 
la separación de la Iglesia del Estado; 
la redención del indio; la reimpatria­
ción de los conciudadanos emigrados; 
y otros propósitos de menor signifi­
cación.

Entretanto llegue la hora de echar 
las bases formales y efectivas para la 
constitución de una alianza nacional 
revolucionaria, sobre la base de la do­
ble organización comunal y sindical es­
bozada en capítulos anteriores, sirva el 
presente Manifiesto como un lazo de 
solidaridad espiritual entre todos los 
adhérentes a la causa de la Revolución.

Nuestro llamado se dirige a todos los 
trabajadores, tanto manuales como in­
telectuales, y a los hombres jóvenes de 
la tierra paraguaya. 'La consigna del 
momento nos invita a independizarnos 
de los viejos ligámenes para contraer 
con máxima libertad el nuevo compro 
miso de fraternidad, el pacto histórico 
de la unificación nacional.

Por tanto, trabajadores y hombres 
jóvenes de todos los partidos: ¡Unios!

Oscar A. Creydt, Obdulio Bor­
iile. Aníbal Codas, Cosme D. 
Rute Díaz, Humberto Amá- 

. bile. Máximo Pereira, Carlos 
Codas, Clitofonte Lepretti, 
Augusto Cañete, Sinforiano 
Buzó Gómez, Gregorio Vidal, 
Alejo Flecha, Leopoldo Rute, 
Carlos Irala, Ruben Benitez, 
Francisco Sánchez Palacios, 
Nicasio Britez, Aparicio Gu­
tiérrez. José E. Zarza, J. F. 
Rute Diaz, G. Recalde, F.
Florentin. (Siguen las fir­
mas de los adhérentes).

Asunción, agosto de 1929.

LA F. U. BOLIVIANA FRENTE A LA 
PRORROGA PRESIDENCIAL

En estos momentos en que todo parece indicar la inminencia de la pró­
rroga presidencial en nuestra patria, nos sabemos con derecho para levantar 
nuestra voz en amparo de la institucionalidad, que va siendo día a día torpe­
mente arrasada.

La prensa oficial de todo el país publica con admirable regularidad las 
adhesiones que la causa prorroguista está arrancando en cada uno de los pue­
blos bolivianos. Para el espectador lejano, este asunto parecerá soliviantado 
por la opinión unánime de la nación si no se le explica que el estado de sitio, 
con la cancelación total de las garantías individuales, con la mordaza bár­
bara al pensamiento independiente, el destierro y el confinamiento impuestos 
a los hombres libres, es el único capítulo de nuestra Constitución que queda 
vigente, sin más objeto que el de servir intereses bastardos.............................

Al pueblo se le ha dicho de parte de la fuerza que el único derecho que 
le resta es el de la obediencia, así importe ella el renunciamiento a la mis­
ma vida.

A nadie que no esté interviniendo en la bacanal del poder, hará creer la 
prédica oficial que su iniciativa obedece al propósito de dar término a su 
“programa constructivo’ y alcanzar la solución patriótica de nuestros pro­
blemas internacionales.

Ahí está la censura a la prensa, que prohibe la opinión imparcial sobre 
el «estado actual de la cosa pública, para probar por sí sola la inconsistencia 
de esas lindezas.

Pero lo monstruoso del caso es el ataque descarado que va a cometerse 
a las disposiciones categóricas de la Constitución Política del Estado, pre­
cisamente por los encargados de velar por *su cumplimiento.

Casi estamos viendo la sonrisa irónica de los sostenedores de la prórroga 
por esta defensa romántica de nuestra ley fundamental. Mas, es llegado el 
momento de advertirles que no ignoramos el poco valor que ha tenido siempre 
la Constitución en manos de los gobernantes, pero por ello mismo es ineludi­
ble nuestro deber de defender esa débil barrera que se opone al triunfo de 
las concupiscencias como una restringida conquista de civilización. Aunque 
nuestros propósitos reformistas y renovadores pongan sus anhelos más allá 
de la actual Legislación, no podemos renegar de ella sin destruir un peldaño 
que a pesar de sus arcaísmos tiene que servir para ulteriores ascensiones.

Sostener que nuestras leyes no guardan consonancia con los avances de 
la ciencia política, en las cirunstancias en que lo hacen actualmente los dueños 
del poder, es encubrir bajo una capa de encomiatale progreso ios más sospe­
chosos deseos. Hay más; es ir en pos de la anarquía, puesto que la susti­
tución de las leyes por la voluntad de las personas no puede ser garantía de 
orden en ninguna sociedad del mundo, a menos que se sostenga I» infalibili­
dad del hombre, lo cual es sencillamente absurdo.

Por otra parte, nos parece harto peligrosa esa arma. Es de dos filos y 
puede herir a quien la esgrime.

Y, entiéndase bien, la posición de la clase universitaria no debe ser otra 
al pronunciarse en contra de la prórroga, pues trátase, no de los intereses de 
un partido, sino de la suerte misma de la patria.

Hacemos esta declaración porque hoy como siempre, los que gustan de 
las fruiciones del mando habrán de notarnos agentes d.e fracciones políticas. 
No obstante, digan lo que quieran los oblicuos defensores de su comodidad 
egoísta^ nosotros seguiremos abominando la infamia, la arbitrariedad y el 
crimen. — ALBERTO ECHAZU, secretario general. — LUIS PONCE LOZA­
DA, secretario de Relaciones. — RAMON CHUMACERO VARGAS, secretario 
de Vinculación obrera. — ENRIQUE VARGAS S., secretario de prensa. _
VICTOR PELAEZ V., secretario de Hacienda. — JOSE SAAVEDRA SUAREZ, 
secretario de Deportes. — ADHEMAR BRAVO, secretario de Actas y Esta­
dística.

Atropellos a los uni­
versitarios de Sucre

La clase estudiantil de Sucre ha si­
do en el curso de su azarosa vida 
siempre entusiasta y ee ha alistado, 
por instinto juvenil y el vigor de los 
años mozos, en las filas del ideal de 
la buena causa, que ha creído que es 
la justa. El desarrollo de eus activi­
dades ha girado en pro de la conquis 
ta de sus idealee que en estos momen­
tos inquietan el espíritu juvenil de la 
avanzada, obedeciendo a las necesida­
des sociales y a los graves problemas 
que afligen al paie.

Desgraciadamente el medio donde 
actúa esta agrupación es coneervador 
por esencia; de ahí que, cualquier 
gesto de rebeldía, cualquier manifes­
tación contra los tiranos ha sido aca­
llada por la fuerza. '

Ahora tenemos que denunciar, otra 
vez más, ante la conciencia de la 
América Latina, un nuevo atentado de 
que ha sido víctima la Federación de 
Estudiantes de Sucre.

El 1» de marzo último fué alevosa­
mente confinado el ex Secretario Ge­
neral de la Segunda Convención Bo­
liviana, compañero Julio Alvarado; 
confinamiento que actualmente eufre 
en regiones apartadas y malsanas. La 
Federación de Estudiantes en '.vista 
de la magnitud del atropello, lanzó su 
voz de protesta por semejante hecho. 
Dirigióse al Supremo Gobierno, recla­
mando con justicia este atentado, sin 
obtener resultado alguno.

A raíz de una imputación calumnio­
sa contra la indicada Federación de 
Estudiantes, acusándola de ser agen­
te del Comunismo Ruso y otras cosas, 
calumnia vertida por el periódico con­
servado:· “La Prensa” en su edición 
de 11 de marzo pasado, invitó a las 
autoridades políticas de la localidad 
a que tomaran medidas violentas. El 
13 del mismo mee fueron arrebatadas 
por las autoridades políticas las lla­

ves del local donde funciona esta 
agrupación, de manos del Secretario 
General compañero Manuel Barea B., 
quedando desde ese momento secues­
trado dicho local. Mas no pararon 
aquí las cosas. Las autoridades en su 
afán de disolver o imponer un castigo 
a los estudiantes, les ha iniciado 
un juicio criminal, acusándolos de 
perturbadores del orden público; figu­
rando come cuerpo del delito algunos 
cuadros del ya indicado local, cuadros 
que han sido arrebatados por las mis­
mas autoridades. En estos cuadros 
comenta la ingenua burguesía de Su­
cre, se han encontrado los retratos de 
Lenin, Sacco y Vanzzetti, Marx, etc., 
periódicos y revistas comunistas.

Voy a declarar, como universitario 
que lo soy, y lo declaro ante la faz de 
la América: “La Federación de Estu­
diantes de Sucre es una entidad que 
persigue fines culturales en pro del 
pueblo; el acercamiento del obrero 
manual al intelectual; mantener rela­
ciones estrechas de solidaridad con ios 
compañeros universitarios de América 
Latina; propender a la reforma Uni­
versitaria; y, a la educación del in­
dio.

No es comunista como afirman los 
escritares venales.

Su pensamiento es libre, su critei lo 
amplio y tolerante; admite en su seno 
a todos aquellos jóvenes que se In­
quietan por las nuevas corrientes. 
Obrando de tal manera, cree la Fe­
deración Universitaria de Sucre llenar 
su misión dentro los marcos que se ha 
trazado y dar un ejemplo a las juven­
tudes de mañana.

Claro está, en pueblos donde domi­
na el criterio medioeval, toda corrien­
te renovadora causa espanto y es por 
ello que apela a medios maquiavéli­
cos para acallar la voz de justicia.

Por este nuevo atentado que eufre, 
protesta ante la faz de la América 
Latina, manifestando que al través de 
todos los peligros, mantiene sus caros 
ideales de justicia y al mismo tiem­
po acusa una vez más los actos tirá­
nicos del dictador de Bolivia. — Co­
rresponsal de Sucre (Bolivia).

NO HAY PREMIO NOBEL
El Premio Nobel de Paz, ha sido de 

clarado desierto.
Todo el dinero que antes se gasta 

ba por las cancillerías del Perú y Chi­
le para probar al mundo que Tacna 
y Arica eran peruanas o chilenas, se 
ha empleado este año en tratar de 
“hacer ambiente” para que el Premio 
■Nobel de Paz fuera, el espaldarazo 
mundial a la obra nefasta de los re­
presentantes del Wall Street en Amé­
rica latina.

Por fortuna el jurado del Premio 
Nobel no ha caído en la trampa.

Cayeron pnos cuantos presidentes 
latinoamericanos que firmaron un pú­
blico pedido en favor de las auto-can­
didaturas. Cayó el presidente de Cos­
ta Rica, de cuya edad y seriedad hay 
derecho a reclamarte que no ponga 
mal a un pueblo tan digno y tan anti 
imperialista como el suyo. Para otros 
de loe presidentes centroamericanos 
firmantes no hubo trampa. Hubo or 
den de Wàshington, y los Moneada y 
los Romero Bosque, y los Arosemena 
tuvieron que hacer lo que hacen y han 
hecho siempre que un telefonazo de 
la legación norteamericana respecti­
va les dice la frase de “protocolo”: 
“By order".

El jurado del Premio Nobel ha que­
rido salvarse del mal ambiente que 
produjo su decisión de 1928. Si en 1929 
hubiera cedido a la propaganda que 
según ¿e asegura, ha costado algunos 
millones a las “partidas de gastos se­
cretos” de los ministerios de relacio 
neg de Chile y Perú, nadie habría creí­
do en adelante en la autoridad del 
Premio Novel. Premiar a Mr. KeTlog, 
habría llenado todas las medidas. Pre­
miar a los “superhombres” de Chile 
y Perú, habría sido el desastre. El 
jurado sueco ha tomado una actitud 
característicamente nacional, ante los 
reclamos y ha dado el premio a quie­
nes tan insistentemente se lo pedían.

Loe “superhombres” y sus adulado­
res y cómplices han recibido elocuen­
te lección. Verán que una institución 
de cierta seriedad como el jurado No 
bel sabe bien lo que está pasando en 
el Perú y en Chile. El arreglo de Tac­
na y Arica se hizo “by order”. Los 
seudo-ángeles de paz — uno de ellos 
con sable auténtico que no es arcan- 
gélica espada flamígera —, son vam­
piros infernales de la corte del Anti 
cristo. Por esta vez, el jurado Nobel 
no ha querido prestarse a una de las 
más grotescas mascaradas de nuestra 
historia.

¿Aprenderán la lección? Quién sa­
be. La decisión del jurado Nobel sig­
nifica el voto más liberal y auténtico 
■de la burguesía Europea, de la pre­
sente opinión pública dominante, cu­
yos veredictos reclaman en eu favor 
“los superhombres” latinoamericanos 
que demandaron el Premio de Paz 
>No es, pues, sólo el fallo de los pue 
blos, de las clases trabajadoras, de 
los intelectuales libres, el que conde­
na a los opresores del Perú y Chile. 
Es la misma intelectualidad oficial, la 
misma sabiduría consagrada, la que 
siente repugnancia de declararse cóm­
plice o encubridora de regímenes cri­
minales.

Contra el zarismo ruso estaban to­
dos, aun los liberales, aun los hurgue 
ses, no pertenecientes a la plutocra­
cia zarista, porque la primitiva mons­
truosidad de aquel asiático eistema de 
tiranía era intolerable a cualquier ojo 
civilizado. Esto ocurre con loe gobier­
nos del Perú y Chile. El rechazo es 
unánime. El asco deviene cósmico. 
Los reyes y presidentes que acceden 
a las solicitaciones de la satrapía pe­
ruano-chilena y les mandan condeco­
raciones y bandas, hacen como lae da­
mas elegantes que llevándose un pa­
ñuelo perfumado a las narices, arro­
jan una moneda al leproso hediondo 
que la reclama.

.Pero el jurado Nobel no ha querido 
hacer ni siquiera eso. El premio era 
demasiada limosna. Los mendigantes 
genuflexos ante el jurado son como 
loe falsos pordioseros que fingen inva­
lidez y en casa matan a palos a la mu 
jer y a los hijos. Así hacen estos men 
digos de consagraciones internaciona­
les con “la madre patria” y los hijos 
de sue patrias. Pero lo hacen con tan 
morbosa crueldad, con tan tosco ci­
nismo, que ni siquiera pueden recla­
mai· una recompensa por refinamiento 
y habilidad en la delincuencia.

¡Nuestro pésame sonriente, por lo 
ocurrido, a Wall Street e hijos!

HAYA DELATORRE.

Berlín. Navidad del 29.

Mensaje de los uni­
versitarios de La Paz 
(Bolivia) a sus com­
pañeros de los Esta­

dos Unidos
Compañeros:

La visita a Bolivia del espíritu 
más conspicuo de los Estados Uni­
dos, nos depara la oportunidad es­
pecial de comunicarnos con la nue­
va generación renovadora de la pa­
tria de Whitman y Lincoln.

Insospechada ocasión de perfiles 
históricos tan claros, pues Waldo 
Frank, embajador eminente de la 
nueva conciencia americana, es el 
mejor portador de nuestro mensaje.

Al través de su palabra limpia 
y honrada, conocemos el movimien­
to augurai de las fuerzas espiritua­
les y morales de vuestro pueblo.

Nuestro Continente Indoispáni- 
co, bien |o sabéis, vive en esta ho­
ra, la tragedia de la dominaoión 
imperialista, a que empujan fatal­
mente a| pueblo norteamericano, 
sus oligarquías frenéticas de lucro.

La dominación colonial y la ser­
vidumbre económica, que derivan 
de los empréstitos y concesiones 
agravan día a día nuestra situación 
tributaria apremiándonos a in­
cruentos sacrificios en nuestro des­
envolvimiento político, con desme­
dro evidente de la Libertad y la 
Justicia, bases inconmovibles del 
mañana.

Singularmente, Bolivia, nuestra 
patria, está encadenada a obliga­
ciones financieras tales, que la con­
denan fatalmente a la zona de in­
fluencia de banqueros y gobierno 
norteamericanos. La realidad de es­
ta fase de dominación, aniquila 
nuestras energías todas, y hace des­
esperar de nuestro porvenir como 
nación y como República.

A| dirigirnos a vosotros, lo ha­
cemos también a todos los hombres 
libres—intelectuales, artistas, obre­
ros—invocando cooperación a núes 
tra causa, que es de independencia 
y justicia social. No queremos pen­
sar siquiera, en los días luctuosos 
que vendrán, a no mediar las fuer­
zas nuevas de los Estados Unidos, 
para aplacar la amenaza que se 
cierne segura con el imperialismo.

La comprensión inteligente, el 
fervor idealista que os reconoce­
mos, hácenos esperar que este lla­
mado de la juventud universitaria 
boliviana llegue a encontrar reso­
nancia en vosotros.

El destino de nuestro Continente 
es para la Paz, grandeza y conso­
lidación de la Humanidad; para 
América, que el genio de Bolívar 
intuyó unida y fuerte, y que el após­
tol del “Redescubrimiento” vislum­
braba con ojos de vidente.

Proclamamos la comprensión de 
nuestras falanges; invocamos la 
identidad de nuestras aspiraciones, 
la pujanza de nuestras mentes y 
músculos mozos, para |a obra - '
mún del Porvenir. 
Compañeros yanquis: hermanos 
el Ideal, este saludo ferviente 
la expresión genuina de nuestro 
píritu.

Por la Federación Universitaria 
de la Paz.

Abraham Valdez. _ Félix Egui- 
no Zaballa. — J. Natusch Ve­
lasco. — Eduardo Fajardo. — 
Raúl Bravo. — León Segun­
do Fuentes.
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CAMBIO DE DIRECCION POSTAL
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criptores y revistas y diarios de canje, que la Adminis­
tración y Redacción de esta revista se ha trasladado a 
la calle Leiva 4227 (Buenos Aires).

Toda correspondencia debe dirigirse así:

LEIVA 4227, Dep. 22. Buenos Aires. Argentina.

EL DEVENIR DE LA REFORMA UNIVERSITARIA
Por |OSE KATZ

I- — EN EL DECIMO ANIVERSARIO 
DEL MOVIMIENTO PLATENSE

El tiempo, renovando cada año las 
fechas propicias a las recordaciones 
más hondas, nos lleva hoy a dar de 
lleno con el pensamiento en el signi­
ficado de las jornadas que se inicia­
ron hace diez años abriendo un nuevo 
período en la marcha de la Universi­
dad Nacional de La Plata.

Con el recogimiento que suscita el 
motivo aniversario está ya inspirada­
mente predispuesto el ánimo como pa­
ra colocarse frente a la sugestión 
de los hechos, y bien pronto ee adver­
tirá por el tono de nuestras palabras 
si somos o no de los que viven la his­
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latoria contemporánea o reconstruyen 
más remota con algo más que la nos­
talgia de las horas heroicas. No; más 
bien, y hasta como una condigna evo­
cación de la cruzada, reflejemos la 
hondura con que sentimos las aspira­
ciones enarboladas con el primer pro­
nunciamiento, contribuyendo a preci­
sar las enseñanzas y las perspectivas 
arrojadas a través del esfuerzo reali­
zado y a proseguirlo en la ruta de la 
grandiosa necesidad que lo provocara. 
_ ’Cierto es que mucho y muy comple­
jo sería lo que debiera traerse a cola­
ción para abarcar la lógica de todas 
lafí alternativas ocurridas hasta llegar 
a la situación por que atravesamos 
ahora; pero para no caer en la exten­
sión ni pesadez de semejante análisis, 
vamos a tratar de obtener algún bri­
llo para nuestro comentario aprove­
chando metódicamente de lae concep­
ciones de conjunto que nos brinda la 
estación actual del proceso, compara­
da con la que antecedió al movimiento 
estudiantil, para poder así desglosar 
nítidamente cuál es la trabazón de los 
hechos y las ideas que nos ha de ha­
cer más acertado el camino hacia ade­
lante. ·

Desde luego que, como en toda ten­
tativa de abordar un punto, debemos 
hacerlo accesible a lo menos con la 
aproximación que permitan los índices 
de eu objetividad más inmediata, esto 
es, empezar por compenetrarnos del 
sentido de las cosas tai como se res­
piran en la atmósfera que los rodea 
y que hacen evidente como punto de 
partida en este tren de referencias la 
constatación de que en general el or­
den de cosas vivido en la Universidad 
es indiscutiblemente más apreciable 

hoy que el que parecía inconmovible 
y anquilosado hace diez años.

Baste para significarlo así lo regu­
lar que se va haciendo, al menos den­
tro de la estrictez estatutaria, el ejer 
cicio democrático de la equidad que 
en lo administrativo correlacionado con 
lo docente exigió el alzamiento del 
año 19 entre sus estipulaciones más o 
menos concretas.

•Confío, naturalmente, en que no ha­
brá precipitación en juzgar lo que dejo 
dicho, por su apariencia empírica, co 
mo adoleciente de una superficialidad 
poco expresiva del estado en realidad 
más complejo que Os dable suponer 
en la profusión de los negocios univer­
sitarios. Y digo que me parece natu­
ral confiar así porque, aparte de no 
ser yo en definitiva de los que ocul­
ten alguna queja respecto de la pro­
yección esencial de las cosas y no me 
crea así en la necesidad de justificar­
me como acreedor a que no se juzguen 
aprioristicamente las premisas orde- 
natorias de este análisis, aparte de 
todo ello, estimo fácil de advertir la 
conveniencia dialéctica de no apeñus­
carse en detalles cuando hay que en­
focar panorámicamente el contenido 
más trascendental de todo el proceso 
vivido.

Eso sí que ha de ser más virtuosa­
mente útli y brillante, porque ni aun 
los mil y un aspectos de fondo y for­
ma que se ofrecen como impurezas o 
contrariedades sobrevenidas a la cau­
sa reformista, pueden tener la propie­
dad de obrar sobre nuestro ánimo co­
mo para inducirnos a rebajar el pro­
pósito institucional de este balance, 
como si acaso fuese de una importan­
cia exclusiva la de establecer si son 
mejores o peores los presidentes, los 
decanos, consejeros, profesores y de­
más factores individuales cambiantes 
en la Universidad a raíz de la partici­
pación estudiantil en su gobierno. Que­
de semejante tarea para los que no 
sean capaces de apuntar más alto, 
mientras a nosotros nos asiste la 
guridad de que aun cuando hay de 
do en la viña del señor—y de ello 
podía ser una excepción el bagaje 
volucionario—, no obstante, la ley 
las compensaciones no dejaría de 
vorecernos, a poco que se ajuste el 
cuento, con la consideración de que 
bien vale la pena arrostrar el acecho 
de los aventureros y de loe <hediocres 
con tal de poder vislumbrar en un mo­
mento dado de madurez reformista, 
la consagración del culto y del ecuá­
nime, del que, en fin. por lo estimu­
lante de su saber y su sentir, consti­
tuya toda la significación de un ver­
dadero maestro. Porque, pese a todo, 
la Reforma ha de triunfar también en 
un futuro no muy lejano como posi­
bilidad implícita que es, — paralela­
mente a su fecundidad remozadora — 
de mejorar la estructuración de todos 
loe elementos que concurren a la obra 
de la Universidad!
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II. — LA PROFUNDA NECESIDAD 
DE LA AGITACION JUVENIL

Pero si alguna característica hay 
que asegure para la Reforma un en­
comiatole lugar en el juicio histórico, 
ella le ha de ser muy especialmente 
por la afinidad que reclama la nueva 
fe universitaria entre la tendencia al 
ideal de la cultura y su derivación al 
régimen de las casas de estudio me­
diante normas orgánicas e influencias 
morales que prevean a suscitar las 
condiciones psicológicas necesarias 
para dar relieve y penetración a los 
imperativos máe trascendentes de la­
bora universal. Ya que se trata de ca- 
tegorizar circunstancias que puedan 
hacer más sensibles los sistemas del 
cambio producido, veamos cuanto ofre­
cen de apreciable algunas, precisa­
mente de las que, al tenor de una sin­
ceridad no desprovista de efectismo, 
■han batido con más insistencia y em­
puje nuestros enemigos.

Tales, en primer término, las que 
se refieren a inquirir o graduar el ”en- 
dimiento del nuevo régimen universi­
tario por las demostraciones de nota­
bilidad emergentes del apego talentoso 
de profesores y alumnos a lae tareas 
del intelecto y de la ciencia, en la en­
señanza y en el aprendizaje, lo que 
6i acusara hoy una proporción mayor 
o menor que antes de la égida refor­
mista, ello no podría reconocerse pri­
mordialmente en otra fuente que la de

Manuel Ugarte apoya 
el manifiesto del 
Apra por Haití

Don Manuel Ugarte que, 
desde Niza sigue el movi­
miento antiimperialista del 
Apra eon toda la atención, 
la solidaridad y el cariño a 
que el gran frente único de 
trabajadores manuales e ¡n 
teleetuales se lia hecho acree­
dor, viene a sumarse a las ac­
tividades del Apra de París, 
con una carta autógrafa, en 
la cual tiene palabras de en­
comio y de “fe en el resulta­
do final de la campaña que 
el Apra defiende.”

CON EL APRA POR AME­
RICA LATINA LIBRE 

DE LA TUTELA 
EXTRANJERA

• “Las violencias a que está 
dando lugar la intervención 
de los Estados Unidos en 
Haití, tienen que levantar un 
movimiento de protesta en 
toda la América Latina. Es 
inadmisible que tan abomina­
bles sistemas se sigan apli­
cando en nuestras repúblicas. 
Puesto que los gobiernos del 
Sur permanecen mudos ante 
los repetidos atentados, es la 
juventud la que debe levan­
tar la voz en favor del dere­
cho y de la dignidad del con­
tinente. Al adherir al mani­
fiesto del Apra, cumplimos 
con un deber primordial. Yo 
hago un llamamiento a todos 
mis amigos, a todos los cen­
tros de estudiantes, a todos 
los hombres libres de la Amé­
rica Latina para que, desde 
la frontera norte de México 
hasta la Tierra del Fuego, se 
inicie una acción unánime en 
favor de la autonomía y de 
la integridad de la República 
Antillana, donde encontró 
Bolívar, hace un siglo, el pri­
mer apoyo para realizar la 
común independencia.”

Manuel UGARTE
Niza

los alcances de cada uno más allá del 
mínimo de las exigencias reglamenta­
rias, ya que resulta accesorio, en últi­
ma instancia, el influjo marcado so­
bre la labor facultativa por los acci­
dentes políticos que 1© atañen.

Aun en este mismo terreno, pode­
mos demostrar palmariamente la ma­
yor gloria que hay en nuestra posición 
frente a loe reaccionarios y a los timo­
ratos, porque aparte del relieve que 
por su capacidad y eus producciones 
se reconoce unánimemente a muchas 
mentalidades caracterizadas como con­
sustanciales con la acción reformista, 
y si es cierto que nuestras luchas han 
perturbado el trabajo universitario y 
han distraído en variada escala las 
energías que de otra manera quizás 
no hubieran hecho sino reducirse a 
obtener cuanto antes ©1 diploma doc­
toral,— con todo, hay que proclamar 
bien venido ese resultado toda vez que 
haya servido para elevar el alma de 
■los universitarios con la inquietud de 
los ideales redentores, porque si algo 
hay de verdadero que implique mayor 
gloria que la de lae notas conquistadas 
en loe exámenes, ello lo es, incalcula­
blemente, la forjación del temple pa­
ra anidar la grandeza del idealismo di­
rigido a realizar la visión de una nue­
va y equitativa moral presidiendo el 
vínculo humano. Esto sí que ya sería 
ir acercándonos más brillantemente a 
la eficacia social de los títulos expe­
didos por las casas de estudio en el 
sentido de que nuestras mejores apti-
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tudes se orienten hacia el servicio de 
la ansiedad colectiva, gracias a que la 
Universidad misma, impregnada como 
debiera estarlo del ritmo de esa ansie­
dad, la comunicaría entonces a cada 
uno de sus elementos como un bálsa­
mo ennoblecedor de lo pragmático y 
casi -siempre nada má-s que lucrativo 
de la especialidad profesional.

Incido sobre esta necesidad previ­
sora, la de hacer más trascendente la 
preocupación educacional de la Uni­
versidad, porque si la’ cultura es algc 
más que la información tenida por ca­
da uno de nosotros sobre lo producido 
en las artes, en ia-s ciencias, en la po­
lítica, en la literatura y, en fin. en to­
dos 1-0*3 aspectos de la humana educa­
ción, menester es, pues, que se fomen­
te con una capacidad de elaborar el 
conocimiento a merced de una inquie­
tud que lo haga rezumar en belleza 
y en perfección para la estructura del 
ente gregario, individual y totalizado. 
Imprimiéndole así una dirección mo­
ral que haga virtuosa para el alma la 
derivación del aprendizaje, nuestro 
credo propicia la .seguridad de una 
realización feliz para la destreza téc­
nica tan indispensable a la isatisfac- 
ción de las necesidades colectivas, an­
helando fuertemente que todos los 
hombres gocen de las mismas condi­
ciones de comodidad material como 
para poder contraer con hábitos -de in­
vestigación y de trabajo en todas lae 
ramas del ’aber. Pero mientras ello 
siga siendo una aspiración fraternal 
imposibilitada de cumplirse hasta tah- 
to se transforme el régimen económico 
de la sociedad en otro de fundamentos 
colectivistas, y mientras en los cua- 
droe actuales de la enseñanza ello no 
pa^e de set un entrenamiento cientí­
fico unilateral, nos parece que la ta­
rea facultativa responde apenas a una 
condición necesaria mas no suficiente 
como para llenar por sí sola un pro­
pósito de fecundar la vida con gajos 
de belleza y de excelencia espiritual.

Cubrir la distancia que va de lo ne­
cesario a la suficiente con el trazado 
deocripto por una visión altruista que 
nos conduzca incesantemente por el 
camino de la perfectibilidad, aunque 
no se puede consagrar jamás en la re 
nacedora ilusión lo suficiente, he ahí 
entrevista la hermosa tarea de nues­
tro impulso renovador, capaz de defi­
nir por sí mismo la aureola de nuestra 
estirpe juvenil.

Y ello es, tanto más urgente cuan­
to que ya habéis oído decir más de 
una vez que en la contracción a las 
materias que intengran el plan de la 
respectiva carrera está todo el pano­
rama de la vida en la Universidad, y 
ello se os aconseja hasta como una 
receta para vivir más felices y conten­
tos con la conformidad deparada al 
espíritu por la familiarización con los 
gajes del saber.

¡Es que los que así postulan, no obe­
decen sino a los dictados de un mira 
je estrecho y egoísta, muy propio den­
tro de su tendencia a vivir en un ester- 
tismo circunscripto a la personal satis­
facción. que puede llegar, es cierto, a 
hacerlos rebosantes de vanidad y de 
ergotismo con su condición de sabedo­
res y hasta de sabios, pero que nunca 
les hará santos en la grandiosa sensa­
ción de amor a lo humano en que nada 
de éste le es extraño y que se trasunta, 
antes que en estilo conforme, en una 
acendrada y latente disconformidad 
contra lo inarmónico y lo inicuo que 
es la. modulación de la vida .socialmen­
te regulada a nuestro alrededor!

HI. _ LA NUEVA SENSIBILIDAD 
UNIVERSITARIA

¿Había de ser acaso sorprendente 
que fueran los encantados de la sufi­
ciencia universitaria los que reco­
mienden paternalmente no “malograr­
se” con la preocupación por los pro­
blema,:} sociales, lanzándose de inme­
diato muy sueltos de cuerpo a ponde­
rar su contento con una filosofía ram­
plona y trashumante, mezcla de inge­
nua unilateralidad de especialista y e 
pavorosa ineptitud para alentar idea­
les de ennoblecimiento colectivo? No, 
por cierto que no, y está muy claro 
que debían ser ellos, precisamente 
ellos, los que debían caer en la auto­
sugestión de que el arreglo de todos 
los males del mundo lo brindan y pro­
mueven con su dedicación al labora­
torio y al gabinete, puesto que si los 
demás no gozan de tamaña conformi­
dad es porque son unos inferiores 
—más o menos—a quienes forzosa­
mente la sociedad debía mantener en 
diferente plano que a loe que han na­
cido, según ellos mismos, predestina 
dos para los magnos cultivos de la 
ciencia! Sí, de la ciencia, pero de la

no que se vislumbran en los horizon-1 
tes de la cultura humana, y con su 
nombre de reforma se sitúa un lugar 
prominente en la suerte de los siste­
mas moldeados en un pensamiento 
creador.

IV. — LA FILIACION DEL IMPETU 
REFORMISTA

Tener la visión plena de los obje­
tivos culturales a que responde la ges­
tación de la Reforma, habrá de ser 
cada vez más declaradamente el mé­
rito de las legiones estudiantiles en 
la acción diaria. Porque no cabe duda 
ya. de que una inspiración más cate­
górica que la que se apareció embrio­
nariamente exigiendo rectitud en el 
gobierno universitario, es la que vie­
ne dando notable realce al proceso ini­
ciado con el movimiento de 191'8 en 
Córdoba y acentuando con caracteres 
similares en La Plata un año después. 
Pero de lo que ya tampoco cabe abri­
gar incentidumbre de cualquier espe­
cie, es de que si en alguna fuente pue­
de reconocerse con legítimo derecho 
la inspiración señalada, ella lo es en 
la que se proyecta con efluvios revo­
lucionarios a través de los ideales iz­
quierdistas, bajo la denominación de 
loe diversos “ismos” que distinguen lae 
escuelas de doctrina socialista. Nada 
ni nadie más indicado, en efecto, para 
infundir visiones panorámicas en to­
da lucha de ’ mejoramiento institucio­
nal o colectivo, que el fervor de los 
ideales que constituyen, por antono­
masia, el má« genial propósito por li­
brar a la civilización de los vestigios 
bárbaros y oprimentee heredados de 
lae épocas atávicas, pero que recién 
con el apogeo imperialista del capita­
lismo han culminado en el refinamien­
to que le brindan nada menos que los 
propios recursos de la inventiva cien­
tífica y el hermetismo jurídico de loe 
que con tanto celo se jacta como cul­
tivadora eficiente de la Universidad 
clásica.

Concurre en este proceso lo que e.i 
casi todos los que se acusan con ras­
gos sobresalientes de reiteración en 
la historia: comienzan por reivindica­
ciones más o menos inmediatas o me­
nudas, generalmente provocadas por 
cuestiones de hecho zanjables con me­
didas que, cuanto más, importarían 
en esencia un correctivo enmendado? 
dentro del cauce acostumbrado de la6 
cosas; per0 desatada la lucha por .a 
negativa de los intereses creados a 
proceder con la enérgica honradez que 
aconsejan las circunstancias en el sen­
tido de remediar cuanto antes el mal 
denunciado, se suscita en el ánimo de 
lo¡3 reclamantes la comprensión de que 
los argumentos de orden, autoridad y 
apego al trabajo, comúnmente utiliza 
dos para desechar o neutralizar sus 
exigencias, no gon otra cosa en reali­
dad que un escarnio del derecho na­
tural que les asiste y un malabarismo 
de sofismas tendientes a resguardar 
la.s indignas situaciónciones atacadas.

De manera que, no es que se haya 
derivado a un terreno más hondo por 
obra de una fácil propeneiónu a mag­
nificar las cosas, sino que, hasta por 
el requerimiento de una lógica indica­
dora de las actitudes respectivas, era 
forzoso que lag partes se remontaran 
cada vez más en las generalizaciones 
de principio, a fin do tener así deslin­
dados con mayor precisión los valores 
sustanciales en pugna. Y por virtud de 
esa natural inclinación a fijar los tér­
minos del problema en cantidad y en 
calidad referidas a las nociones ejes 
de un cuadro universal de conceptos, 
el conflicto <1θ las posiciones indica­
das se sitúa, a partir de entonces, en 
un punto de divergencia básica desde 
el cual ya es una consecuencia racio­
nal que se proyecten las soluciones 
con signo positivo o negativo según 
sea la dirección moral en que marchan 
sus ejecutores: frente al absurdo del 
torniquete jerárquico con que ios re­
tardatarios pretenden apañar lo espú­
reo y lo asfixiante de la injusticia, se 
levanta bravio y clamoroso el verbo 
justiciero de los que protestan asisti­
dos por razones tajantes y se enca­
minan hacia el futuro como inspirados 
por la revelación de un hálito mejora­
dos Extratificadas las argumentacio­
nes de una y otra posición con la agu­
deza polémica de la contienda, el epi­
sodio comenzado sin mayor volumen 
se hace así significativamente comple­
jo, a instancias, especialmente, de una 
corriente de plenitud que pareeiera ve­
nir a satisfacer, — como con la vehe­
mencia de una intuición descifrada,— 
la necesidad del desarrollo a que has­
ta entonces no habían atinado, — al 
menos exteriorizadamente — las ener­
gías juveniles en potencia.

ciencia así oficialmente gozada, en to­
do lo que ella tiene de particularista 
y amoral como para resultarles la so­
lución tranquilizadora que, so pretex­
to de atenerse tan sólo a la verdad fe­
noménicamente objetiva, los ayuda a 
justificarse, ajenos cuando no despre­
ciativos y hasta enemigos de los cla­
mores reivindicatoríos que conmueven 
el andar de los pueblos! Y vano, in­
ocultablemente ridículo, nuestro ensa­
yo de que también ellos—ellos, que 
cuanto más alcanzarán a ser erudi­
tos—comprendan el legítimo anhelo de 
que alguna vez siquiera la Universi­
dad, como patronímico de cultura, en­
trañe una halagadora seguridad de 
propender a la formación de hombres 
integrales a merced de las disciplinas 
ti atadas en las Facultades e Institu­
tos! ¿Cómo así?, se dirán extrañados 
lo.? que se sienten lo mejor de los hom­
bres, como productos que non de una 
Universidad que planeaba en el paraí­
so de una rumiante sabiduría y esta­
ba acondicionada, precisamente, para 
aplacar con la eficacia de su misión 
cerrilmente instructiva los más genia­
les aleteos de la inspiración juvenil!

•Menos aun es de extrañarse enton­
ce} que esos mismos pontífices de una 
■espiritualidad sosa, empequeñecedora 
y ritualista, pusieran el grito en el 
cielo cuando como una proyección la 
más auspiciosa y trascendente de la 
insurrección estudiantil se estableció 
entre nuestras filas y las del proleta­
riado la natural correspondencia de 
afectos y de estímulos derivada de 
una unción paralela en ansias de li­
bertad y de dignificación colectiva. Es 
claro que, mirando con alguna sere­
nidad. se requiere poseer una fuerte 
dosis de optimismo para suponer que 
lo que se dió en llamar la unión de 
obreros y 'estudiantes podía ser en­
tonces la gestadora inminente de la 
revolución social; pero aun a-sí, no es 
indispensable caer en una suposición 
extrema para darse cuenta de que no 
dejaba de ser merecida, en el fondo, 
la alarma de los que vivían contentos 
de ignorar su deficiencia espiritual, 
que los hacía incapaces de concebir y 
menos de alentar un mejor orden de 
cosas, encarnizándolos en la resisten­
cia a -semejante posibilidad. Sobre to­
do,¿ les resultaba un desasosiego el 
gesto del conjunto estudiantil en cuan­
to r éste, acentuado ideológicamente 
por eus orientadores y soldados más 
genuinos de avanzada, repicaba por 
su significación de un estado de la 
conciencia universal de la hora, nece­
sariamente tocada de la conmoción de 
las almas que sentían restallar, con los 
desgarramientos de la civilización 
guerrera, lo perentorio de los términos 
en que está planteado el clásico pro­
blema de la cultura.

Efectivamente, este es el que deter­
mina el sentido más relevante de la 
acción que se ejercita a través de los 
cuadros estudiantiles y es el que se 
modula cada vez con mayor propie­
dad en la corriente de la Reforma Uni­
versitaria. Es que si la cultura recla­
ma la existencia de una personalidad 
de ideales en todos aquellos que pre­
tendan conjugarla fielmente, la Re­
forma implica, en proporción, una ten­
dencia a reflejar la plasmación de los 
ideales como una actitud indicadora 
de la suprema finalidad en que deben 
consagrarse las tareas cumplidas en 
las Facultades e Institutos. Y para 
que esta necesaria congruencia de los 
imperativos solidarios de la cultura 
con las funciones de servicio social 
que corresponden a las aptitudes pro­
fesionales, fuese propulsada con acen­
to inconfundible, era correlativamen­
te esencial, hasta por una elemental 
consideración de fe en el valor de la 
edad, que fuesen los hombres jóvenes 
I03 llamados a jugar el rol inaprecia­
ble de factores dinámicos.

■He aquí que como acontecimiento de 
positivo relieve, la Reforma Universi­
taria se hace todavía más trascenden­
te en cuanto ofrece como norma orgá­
nica de garantía para una mejor di­
rección de los asuntos facultativos, su 
alentadora afirmación de la juventud 
como sinónimo identificador de las 
más nobles aspiraciones.

Y en esta circunstancia, que tiene 
todos los alcances de una concreción 
originalmente valiosa en la historia de 
las creencias éticas, hechas normas 
prácticas de progreso institucional, es­
tá encerrada toda la significación de 
una empresa que debe estimarse con 
el patrón de la responsabilidad moral 
que acusamos colectiva e individual­
mente, ya que ella está confiada más 
que a ninguna otra eficacia, a la de 
los méritos idealistas de la juventud. 
Con ella apuntan florecientes lae in­
quietudes de lo universal y de lo eter­

Empero, aun advertida de esta suer­
te la significación del gesto rebelde, 
no por ello opera el milagro de per­
durar en los más de sus actores como 
una inspiración latente, ya que tam­
bién parece ser ley de los triunfos el 
contrapeso de la chatez y de la dilu­
ción del ánimo que ee observa en las 
masas actuantes no bien empiezan a 
cumplirse, aunque más no fuese que 
en forma parcial o dudosa las aspira­
ciones determinantes de la brega. Sin 
caer en la repulsión de los que han 
traicionado con cínica venalidad las 
más elementales prédicas de la cru­
zada, no son pocos los que van a mi­
litar en los núcleos de la derecha po­
lítica, incurriendo en la flagrante abe­
rración que sólo se concibe, dictada 
por una congènita escasez de menta­
lidad o por el rastacuerismo de los 
acomodaticios. Poco edificantes son 
en verdad semejantes desviaciones 
como para silen ciarlas con la sanción 
del olvido, ya que lo único que nos re­
compensará de tamaño lastre es la fir­
meza redoblada en esa minoría salva­
dora que reverbera cristalinamente so­
bre el camino andado y que sigue re­
gistrando la tonalidad del ideal, apun­
tando siempre como una conciencia 
orgánica de continuidad progresista a 
través de todas las alternativas. Vi­
viéndolas todas profundamente y 
aprendiendo a desenvolver sus conse­
cuencias en favor de la causa abraza­
da con la fe y la decisión que se co­
bran en la virtud del ideal, se han 
ejercitado en el modo más fiel los bla­
sones del temperamento, tallándolo 
con los perfiles doctrinarios en que 
saben traducir sus afanes todos aque­
llos que ya de por sí venían siendo ap­
tos para consolidarse en una persona­

- lidad espiritual de miras elevadas.

V. — LA EXPERIENCIA Y EL ESTI­
MULO D/E UNA VISION EVOCADORA

Hoy que las formas están reformas· 
ticamente asentadas en la marcha de 
la Universidad y van para mejor, tan­
to más procedente resulta poderse es­
timar en la misma sensación de im­
pulso constructivo que nos comenzara 
a templar el carácter hace diez años. 
Sólo que si por la misma virtud de la 
experiencia liemos podido ganarle ba­
tallas a la reacción y a la apostasia, 
planeando previamente el ataque y la 
defensa en condiciones tales de pro­
babilidad que no requiriesen una con­
tracción mayor que la media calcula’- 
da para los cuadros de la falange es­
tudiantil, —no por ello vemos a sen­
tirnos tan plácidamente cómódoe co­
mo para no prestar atención a la voz 
íntima que no ee resigna por cierto 
a tener que seguir recelando de la ca 
pacidad reformista pulsada entre las 
filas habituadas a vernos librar el fue­
go desde la vanguardia. No; ella es 
tan ruda y tan exacta en su timbre que 
no podemos menos que darle salida 
en su afirmación rotunda de que los 
resultados sustanciales y definitivos 
en punto a eficiencia renovadora, no 
deben estar pendientes del riesgo que 
se corre en toda habilidad estratégica 
y sí, en cambio, reclaman como la máe 
valedera garantía, la de la responsa­
bilidad determinada por la posesión 
sincera y arraigada de ideales categó­
ricos; vales decir, de ideales izquier­
distas.

Ante la observación como una ne­
cesaria y amigable advertencia de cla­
ridad para el recíproco entendimien­
to, ya que tampoco es el caso de que 
los triunfos alcanzados con mayor o 
menor esfuerzo deban desmenuzarse 
en la variedad de factores que no dan, 
con todo, de inmediato, la medida de 
lo que más interesa moralmente; esto 
es, que los triunfos, para ser birlan­
tes en verdad y en aplomo, sean el 
producto tesorero de una conciencia 
cada vez más cristalina y homogénea 
entre los soldados de la causa estu­
diantil. (Mientras tanto, no hay para 
qué negar que los que comprenden el 
apremio de afirmar y conquistar nue­
vas posiciones para nuestra bandera 
habrán de soportar con algún estoi­
cismo, sin duda, la presión de la rea­
lidad que los obliga a contener el des­
bordes de sus ímpetus y sus concep­
ciones más genuinas, en homenaje a 
la urgencia de no exponer lo ya alcan­
zado a título del conjunto, aunque fue­
se poco, a los descalabros y regresio­
nes que trae aparejado una despreve­
nida ligereza en apreciar por las apa­
riencias más o menos exhuberantes la 
disposición de la masa a moverse y 
las posibilidades deparadas por el es­
tado inetntucional de las cosas.

Confieso que ya quisiera yo, cierta­
mente, no haber tenido que aludir con 
la inevitable crudeza a los aspectos

POR EL PREMIO 
NOBEL DE LA PAZ
A raíz de las insistentes cam­

pañas de las Cancillerías de Lb 
ma y Santiago, tendientes a con­
seguir el Premio Nobel de la 
Paz para los presidentes Leguía 
e Ibáñez, el Apra asumió la di­
rección de las protestas en Eu­
ropa. Haya de la Torre escribió 
una carta a Romain Rolland, que 
ha merecido el Premio Nobel, 
quien estuvo una vez más al la­
do de América Latina. El Apra 
de París envió el siguiente ca­
ble: “Mobel Komiteen. — No- 
belinstituttet. — Dramen veien 
19 Oslo, Nouvege. — Nombre 
conciencia libre americana pro­
testamos ante las pretensiones 
de comprar el Premio Nobel de 
1930 de la Paz. Leguía e Ibá 
ñez dejando a Bolivia sin salida 
al mar no han resuelto ningún 
problema latinoamericano!. La 
solución presente es una lógi­
ca consecuencia de la política 
de sujeción que ambos presiden 
en favor de los Estados Unidos 
de Norte América. Si el Premio 
Nobel de la Paz se ha hecho pa­
ra condecorar a los tiranos que 
siembran el dolor y la miseria 
de los pueblos que gobiernan y 
que deberían redimir nada te­
nemos que agregar. Esperamos 
que la resolución sea imparcial. 
Respetuosamente. — Heysen. — 
Enriquez.”

El premio Nobel no se otorgó 
a nadie. Además, el Consejo pu­
blicó una nota diciendo que que­
daba desierto por este año el 
CONCURSO...

desfavorables que todavía presentan 
los recursos de nuestra acción; y es 
que a fuer de ser sinceros y leales en 
nuestras opiniones, estamos en el de­
ber de señalar sin reticencias talee de­
fectos tantas veces como sea menes­
ter para corregirlos en definitiva, por­
que precisamente de sabernos muy ní­
tidos en nuestra orientación es que 
nos viene el cuidado de librar de ma 
lezas el bagaje con que estamos equi­
pados para alcanzar la cuesta del triun­
fo final.

Tan ee -éste imperativo, que de no 
ser ese propósito clarificador todo lo 
conveniente y meritorio que encierra 
su destino, no habría conseguido qui­
zás deslizarse resueltamente como 
convicción de nuestra intimidad en 
estos preciosos momentos en que la 
evocación de la hora inicial suscita el 
desfile de las impresiones más entra­
ñables y está luchando denodadamen­
te en nuestro fondo más cordial por 
sustraernos a toda otra sugestión que 
no sea la que nos embarga el ánimo 
con lo inefable de la añoranza. ¡Es co­
mo si con la esencia de loe fervores 
alentados en el movido transcurso de 
diez años — los diez años más jugo­
sos de la vida, esos que despuntan -con 
el ingreso a las aulas del Colegio se­
cundario — se nos estuviera redesti­
lando a la distancia el sabor de aque­
lla unción tan ensoñadora que ilumi­
naba con resplandores de anuncio las 
veleidades de nuestra adolescencia. 
Concitándola en todos los motivos de 
su preocupación, no se ocultaban a su 
sello ni siquiera los detalles de corte 
más genuinamente infantil, seductora­
mente infantile? ahora en nuestro re­
cuerdo, como aquel cálido apresura 
miento por inaugurar los pantalones 
largos a medida que se acercaba el 
éxito de esta nuestra Federación Uni­
versitaria de La Plata en su primera 
y más grande campaña! Era como si 
necesitáramos congratularnos formal­
mente en un paralelismo visible con 
el crecimiento espiritual que nos sa­
bía el hecho de habernos bautizado 
victoriosamente en las lides de la jus­
ticia y del enaltecimiento colectivo 
y ello nos hacía acariciar una noción 
de felicidad, plenos en una sensación 
del mundo como quien se embebe de 
fragancias y colores tempranamente 
como la misma aurora en que comien­
zan sus visiones de un día primaveral.

«Hoy, en cambio, ya han pasado esos 
diez años, y con la melodiosa vibra­
ción que su estela describe en nues­
tro eco interior, se traduce límpida­
mente la seguridad de que el tiempo

Carta abierta del fundador y secretario general 
del Apra, Haya de la Torre, a Emilio R. Delgado, 

secretario de la sección aprista en Puerto Rico
Contra el imperialis­
mo yanqui en Haití

Mi querido compañero Delgado:
Con atención y entusiasmo crecien­

tes he venido leyendo en las columnas 
de ‘‘La Correspondencia de Puerto Ri­
co”, — que es el diario de la isla que 
más se lee en Europa. — sus artículos 
y manifiestos, sus llamamientos y po­
lémicas en favor de la causa de la li­
bertad de Puerto Rico que tanto in­
teresa a todos los ant.i-imperialistas y 
unionistas latinoamericanos que mili 
tamos bajo las banderas de nuestro 
gran Partido Aprista.

Yo suscribiría las bellas palabras 
del periodistas Enamorado Cuesta y 
de todos loe honrados hijos de Puerto 
Rico que con una visión verdadera­
mente admirable de los problemas de 
su país y de Nuestra América, le han 
dirigido cordiales mensajes de aliento. 
Adhiriéndome a esas opiniones auto-

HAYA DELATORRE

rizadas y valientes le envío mi pala­
bra de -saludo y aplauso fraternales, 
como ciudadano de la América Lati 
na y como fundador y secretario ge­
neral del Apra.

La causa de la libertad de Puerto 
•Rico y de su definitiva incorporación 
a la hermandad de pueblos latinos 
americanos, no puede ser extraña a 
éstos. Menos aún a los apristas de 
América Latina que día a día vamos 
formando la organización política más 
vigorosa, más realista y más activa 
de cuantas hasta ahora hayan inten­
tado organizar y dirigir la lucha de 
veintiún países amenazados por la in­
vasión imperialista norteamericana.

El Apra no ha pretendido nunca ha­
cer una labor exelusiva. Para los 
apristas las fronteras políticas y aún 
las naturales que pueden separar tran­
sitoriamente a nuestros países, no· 
constituyen valla para la comunidad 
de una acción libertadora. El Apra es 
el primer partido internacional latino­
americano fftndado desde la indepen­
dencia de España y bajo sus cinco 
grandes postulados políticos cada país 

no nos ha jugado en vano. Más recien­
temente sonora nuestra ansiedad en 
el fondo mismo de todas nuestras ex 
perimentaciones, ella se multiplica y 
se ilustra con todos los motivos de la 
diaria interpretación, y si ya es un 
tanto difícil, naturalmente, que ella 
pueda retratarse en expansiones tan 
graciosas en su señuelo y tan inocen­
temente dulces como las que conoci­
mos en el umbral de la acción idealis­
ta, no importa, que ya llegará más 
tarde, quizás, la hora de los descon­
suelos incontenibles, y mientras tanto 
no nos embriaguemos todavía más con 
la pureza acongojada de las tiernas re 
membranzas. A fe que hoy ya son más 
esforzadas nuestras ilusiones y hasta 
quizás más legítimas nuestras espe­
ranzas, porque con la misma certeza 
de haber servido vocacionalmente a 
las mejores causas, ya son más levan­
tadas nuestras emociones y más agu­
dos nuestros pensamientos, hasta ha 
cornos sentir capaces de reanimarnos 
con un ensueño cuando creamos haber 
quedado a solas con nuestros desvelos 
en medio del camino, del radiante y 
largo camino hacia el reino del ideal. 

encontrará la base para la formula­
ción de su programa nacional de lucha 
contra el imperialismo y por la unión 
política y económica de la América 
Latina.

Los partidos políticos viejos, limita­
dos por lag contingencias inmediatas 
a la política local, van perdiendo gra­
dualmente su fuerza en Nuestra Amé­
rica. Ninguna acción política encerra­
da a las fronteras de un solo paie la­
tinoamericano puede cumplir el anhe­
lo de liberación de nuestro pueblo que. 
bajo distintos aspectos y circunstan­
cias, es e» su base, el mismo en todos 
ellos. Por eso, el espectáculo de las 
luchas partidistas locales, se presenta 
cada vez menos elevado y menos efi 
caz. Los viejos partidos, aunque usen 
de una estruendosa literatura demagó­
gica y patriotera, están encadenados 
por los compromisos y circunscripto.·} 
por el aislamiento de su acción. La 
América Latina de hoy tiene, toda 
ella, un vasto y profundo problema co-1 
mún: La proximidad a un organismo | 
nacional tan poderoso; tan disciplinado, 
tan cohesionado como son los Estados : 
Unidos, noe impone, por imperativos 
vitales, una acción defensiva unánime. 
Los Esta los Unidos se expanden por 
una ley económica y su expansión irá 
siempre màis lejos si no halla resis­
tencia. Nuestra unión, la unión políti­
ca y económica de la América Latina, 
es a su vez un imperativo natural, va­
le decir económico de defensa. Ningún 
pueblo aislado de los latinoamerica 
nos podrá resistir el desequilibrio eco­
nómico producido por la formidable 
unión norteamericana y nuestra la­
mentable desunión. La suerte de Puer­
to Rico nos interesa, porque ei todos 
los pueblos latinoamericanos no ayu­
dan a libertarlo, correrán la misma 
suerte, tarde o temprano.

•De ahí que la fundación del Apra ha­
ya venido a llenar una necesidad^his­
tórica. La experiencia nos enseña.' que 
ni aun países tan vigorosos y tan he· 
roíaos, tan ricos y tan consciente?? co­
mo México pueden defenderse solos. 
México ha resistido y resiste pero su 
resistencia aislada tiene una limita­
ción. Sólo la unión, el frente único po­
lítico y económico de todos nuestros 
pueblos podrá garantizadles soberanía 
y paz, prosperidad y justicia. Por eso 
el Apra, que no es una sociedad sino 
un Partido formado por el frente uni­
do de todos los trabajadores manua­
les e intelectuales, de América Lati­
na, se esfuerza por constituir esa gran 
unión defensiva.

Nuestra ilustre compañera Magda 
Portal ha llevado a Puerto Rico el pri­
mer mensaje aprista. La acogida que 
la juventud consciente de Puerto Ri­
co, juventud intelectual y trabajadora, 
le ha prestado, ha sido la expresión 
máá evidente de la fuerza extraordi­
naria del llamado del Apra. El Apra 
llama especialmente a la juventud por­
que es sólo ella la que tiene ante sí 
la gran tarea histórica de mirar cons­
cientemente al futuro. No es extraño 
que jóvenes como usted y como los que 
le acompañan, hayan escuchado el lla­
mamiento aprieta y sigan valiente­
mente la cruzada libertadora que nues­
tro credo político propugna.

La secretaría del Apra en Bue­
nos Aires, con motivo de los atro­
pellos yanquis en Haití, formuló 
la siguiente declaración :

“Una vez más las fuerzas de 
marinería yanqui ha invadido la 
pequeña e indefensa República 
de Haití, que lucha para sacudir 
el yugo impuesto por el imperia­
lismo norteamericano. Desde ha­
ce varios años se mantienen en 
el territorio fuerzas con el objeto 
de impedir cualquier intento de 
independencia de parte de los 
ciudadanos haitianos que desean 
un país libre de la opresión in­
solente que se esfuerza en man­
tener Estados Unidos.

La célula peruana del Apra re­
sidente en Buenos Aires, sección 
del Partido Antiimperialista La­
tinoamericano, siente el deber 
de denunciar este nuevo atrope­
llo a la soberanía de Haití co­
metido por el país que prepara 
con calculada falsía pactos anti­
bélicos. El imperialismo llama 
irresponsables a los valientes pa­
triotas de Haití y en nombre de 
la justicia y en defensa de los 
ciudadanos norteamericanos los 
masacra, tratando de ahogar el 
movimiento que afortunadamente 
se robustece día a día, no sólo 
en Haití, sino en todo América 
Latina, y se organiza bajo las 
banderas del Apra.

El Apra constituye hoy la 
fuerza antiimperialista mas po­
tente. Su programa político nace 
de la entraña misma de los pro­
blemas latinoamericanos. Por eso 
el pueblo le presta su apoyo y 
se incorpora a sus filas, porque 
sabe que es el partido que rea­
lizará la independencia económi­
ca de todos los pueblos subyuga­
dos por el imperialismo yanqui.

La célula peruana del Apra 
rinde su postrer homenaje a los 
bravos mártires caídos en la lu­
cha y se organiza con más bríos 
para terminar, mediante la unión 
de todos los antiimperialistas, 
con la opresión yanqui.

Contra el Imperialismo Yanqui. 
Por la Unión de los pueblos la­
tinoamericanos.

Secretaria de Propaganda.

tra América. Recuerde también que 
los grandes hombres de su tierra, un 
Hostos, por ejemplo, estarían a su la­
do. Y manteniendo firme su fe, busque 
en la juventud, busque en el pueblo 
que -sufre a sus aliados. El Apra nece­
sita de hombres libres en sus filas, 
puesto que ellas forman un gran ejér­
cito de libertad.

Con la fraternidad de todos los 
aprietas de América, abrazo en usted 
a los apristas de Puerto Rico, repi­
tiéndole nuestra invocación común 
que interpreta el anhelo profundo de 
cien millones de latinoamericanos;

“Contra el imperialismo yanqui, por 
la unidad de los Pueblos de Nuestra 
América, para Ja realización de la Jus­
ticia Social.”

HAYA DE LA TORRE.
------------- -----------------

Usted, con una extraordinaria vi­
dencia, ha repetido el llamamiento a 
toda la juventud estudiosa y trabaja­
dora de su país. En su vibrante polé­
mica con el comisionado norteameri­
cano de Educación, usted ha eíácrito 
palabras admirables que la juventud 
portorriqueña debe repetir con orgu­
llo. Puedo asegurarle que la opinión 
libre de toda la América Latina está 
a su lado, porque usted defiende, con 
los principios del Apra, la causa sa­
grada de la libertad de su país violen­
tamente sometido.

Todos los que tenemos experiencias 
en la lucha, sabemos que las grandes 
cruzadas cívicas son difíciles y son do- 
lorosas. No necesito avisarle que us­
ted hallará grandes obstáculos. No ne­
cesito decirle que en su lucha merití- 
sima no sólo tendrá usted al frente al 
gran enemigo común sino a muchos 
de sus propios conciudadanos que, in­
diferentes o claudicantes, se sitúan en 
el bando opuesto para ayudar a los 
que esclavizan a su propio pueblo.

Sea usted fuerte y levante los ojos 
hacia el rastro luminoso de los gran­
des sacrificios por la libertad de Núes-
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LIBROS REVISTAS
ACCION UNIVERSITARIA. — Alfredo L. 

Palacios. — Imprenta de la Universidad. 
Buenos Aires, 1929.

Alfredo L. Palacios no es de aquellos a 
quienes al gente clasifica tan fácilmente 
de “educador”. No hemos oído decir que 
(Palacios sea un pedagogo. Sin embargo 
no es temerario afirmar que su actividad 
de los últimos años está esencialmente 
unida a aquellos calificativos. Cuando lo 
oímos disertar en el Consejo Superior de 
la Universidad de Buenos Aires, sobre la 
limitación del ingreso a Medicina, con una 
versación científica notable, en nada in­
ferior a la de los especialistas allí senta­
dos, hubimos de concluir que estábamos 
en presencia de un verdadero cultor de la 
ciencia pedagógica.

Y en este libro reciente, en que se com­
pilan sus discursos en el más alto cuerpo 
universitario de La plata, volvemos a 
admirar aquellas condiciones, bien acen­
tuadas ahora en los interesantes debates 
a que dió lugar la reforma del plan de 
estudios del Colegio Nacional piálense.

Gran parte del volúmen está reserva­
da a estos discursos. Es digno de desta­
carse el capítulo relativo a la enseñan­
za del latín, inpugnada con elocuencia 
por Palacios, con razones y antecedentes 
decisivos nue prueban <a ineficacia ab­
soluta en las prácticas docentes. Asimis­
mo resulta interesante la lectura de las 
páginas dedicadas a la enseñanza de ias 
matemáticas, y las que tratan en gene­
ral del carácter de la enseñanza secun­
daria.

El volúmen se completa con algunos 
temas universitarios propiamente dichos, 
como las respuestas dadas a los decanos 
de las Facultades de Derecho y Ciencias 
Económicas de Buenos Aires, acerca de 
los exámenes como sistema de promoción 
y contra los cuales se expide categórica­
mente el Dr. Palacios, y con las actua­
ciones relativas a las denuncias del mis­
mo sobra los vicios del electoralismo uni­
versitario.

En todos estos temas advertimos la en­
jundia de quienes los tratan siempre <on 
intensa devoción y versación notable. Se 
destaca en ellos el polemista innato que 
hay en Palacios: abatiendo con un pá­
rrafo repentino la preparación histórica 
de Ricardo Levene, o discutiendo mano 
a mano con un físico de la talla de Lo- 
yarte acerca de la metodología matemá­
tica. O trayendo a colación a Goethe y a 
Shakespeare, en medio de las cifras de 
una estadística.

Comenzamos diciendo que en Palacios 
hay pasta legítima de educador. Después 
de lee»' su último libro no nos cuesta afir­
mar que Ja enseñanza media y superior 
en la Argentina le deberán mucho de sus 
progresos y que su nombre quedará vin­
culado a las más brillantes jomadas de­
là Unifersidad argentina.

Isidro J. ODENA

“LOS QUE TENIAMOS 12 AÑOS”. — 
E. Glaeser. — “SIN NOVEDAD EN EL 
FRENTE”. — H. - 
Edit. Cénit. 1929.

Henri Barbusse, .........    „
sangrante, abrió la entraña de la guerra 
con "Le Feu". 1918; aún duraban los ecos 
de los timbales victoriosos. Todavía el 
gallo francés cantaba por el pico biavo 
de Georges Clemenceau. "Le Feu" corrió 
los velos y fué un índice enérgico seña­
lando el crimen. Los muertos danzaron 
a través de sus páginas con un ruido ma- 
eabro de huesos rotos y gritos ahogados. 
No era la guerra de banderitas que di­
bujamos en los mapas del colegio. No era 
la plática pacífica de los banquetes del 
triunfo. Era “Le Feu”. Algo terrible y 
profundo, removiendo nuestras concien­
cias con un azadón doloroso. Muecas. He­
ridas. Podredumbre. Luto. Miseria. Una 
humanidad rota en su físico y rota en su 
conciencia. ¡Qué ridicula, .entonces, la 
■farsa pacifista y el aire de legítimo or­
gullo de los responsables! Pero el grito 
de- Barbusse era demasiado cercano. Te­
nía una perfecta impertinencia apostó­
lica. Perduraba la marea bélica y las viu­
das francesas aup entonaban a gusto el 
"Allons enfants de la patrie”. No había 
llegado el desengaño definitivo de la paz 
hipócrita.

Por eso “Le Feu” vibró como una onda, 
como un estremecimiento. Pero sólo dejó 
huella en el alma torturada de los que 
sueñan con una rendición.

Han corrido diez años. La guerra del 
14 se va desliendo en olvidos parciales. 
Como hecho histórico, como realidad ob­
jetiva y contorneada, se simplifica en un 
relato trivial. Pero, en cambio, ha sido 
germen fecundo en la conciencia huma­
na.

Silenciosamente, casi diríamos subcons­
cientemente, fermentó el drama bélico. 
Y ahora el hombre no siente la predis­
posición de 1914. Angustiado por la lu­
cha diaria, puso nuevos ejes a la vida 
de su espíritu. Y la guerra, la gran or­
questa de la educación social, ha comen­
zado a repugnarle en forma siempre más 
enérgica y resuelta.

Claro que un cambio tan profundo en 
la sensibilidad de la especie precisaba 
largo espacio de tiempo para su desarrollo. 
Por eso ha transcurrido un par de Justros 
para que el grito profètico de Bárbusse 
se convierta en voz unánime y usual.

Y así han advenido los libros de Remar­
que y de Glasser, dos escritores alema­
nes de la nueva generación, publicados 
por la inteligente inquietud de la Edit 
Cénit.

Basta el hecho estadístico de que una 
obra francamente antiguerrera, como 
“Sin novedad en el frente" sobrepase los 
dos millones de ejemplares, para compren­
der que ha ocurrido un cambio funda­
mental en la gerarquía de las ideas uni­
versales.

Es evidente que esas obras sintonizan 
un estado de la conciencia contemporá-

Remarque.

“poilu” iluminado y

. nea. Quizás su horror negativo. Su acti- 

. vo remordimiento mental.
La circunstancia de su aparición si­

multánea no es, por cierto, una mera ca­
. sualidad. Es, al contrario, un elocuente
■ signo, una ineluctable marca. Son la flo­

ración lógica de un proceso de siembra
■ que ahora llega a su madurez. (El Kai- 
I ser y el Zar fueron similleros. Ambos han

recogido su cosecha. A otros agriculto-
■ res les ha de llegar el turno).

La humanidad, entre tanto, abre un 
espacio a su trajín consuetudinario para 
escuchar estas rudas voces de desenga­
ñados. Atravesamos un período en que 
¡el industrialismo absorbe al individuo, 
mecanizando su vida y su conciencia, cer­
cándolo con la rutina fatal e ineludible. 
Es una época de cuesta, empinada y fa­
tigosa. El dolor fué creciendo y rodeando 
la alegría. Quizás si se bordea un preci­
picio de desesperación. Y sin embargo, se 
leen las obras antiguerreras. Como si vein­
te siglos de errores quisieran purificar­
se en un fervoroso acto de contrición.

"Sin novedad en el frente” es la obra 
más difundida. Su construcción cinemá­
tica, su rapidez en los cambios de deco­
rados y su realista vigor descriptivo, se 
acondicionan mejor a la mentalidad co­
muy, poco apta para el análisis discur­
sivo y sereno. Son brochazos de las 
trincheras. Desgarrones en el frente. His­
toria dolida y piojosa de lo que es la gue­
rra debajo de las proclamas infladas y 
lejos de los generales elegantes.

El libro de Giacser, “Los que teníamos 
doce años” o “La clase 1922”. como se 
llama en alemán, tiene otra perspectiva. 
Es la guerra vista desde el ángulo can­
doroso de la infancia.

En el fondo, en el libro de Glaeser. late 
la honda y dramática oposición entre una 
adolescencia crédula, hinchada, de ilusio­
nes y la brutal realidad de un mundo co­
rrompido y deshecho.

Remarque pinta una aguda serie de pai­
sajes crispados. Glaeser analiza el proceso 
de una desesperada generación. Remar­
que es un kailedoscopio salvaje. Glaeser 
es un amargo novelador de ’a verdad.

En "Fin novedad en el frente ' vmrr's 
la guerra en sí misma, la culminación de 
un estado de cosas que tiene hondas y 
viejas raíces. En “Los que tañíamos doce 
años” advertimos cómo se operan esos 
resultados. Una es la historia objetiva 
del desastre alemán. La otra es el docu­
mento subjetivo de su desesperación. En 
ambas hace crisis el viejo mito bélico, 
desprovisto bruscamente de sus arreos he­
roicos y exhibido en su insoportable rea­
lidad. Poro Remarque no va más allá 
de la crisis del uniforme, mientras que 
Glaeser abraza la historia integral de la 
sociedad frente a la guerra. En “Sin 
novedad en el frente” desfilan heridos, 
muertos, gaso» asfixiantes y cañones. 
En "Los que teníamos doce años” sur­
gen las viudas empobrecidas, los huérfa­
nos hambrientos y. también, los burgue­
ses enriquecidos y calculadores. Más que 
esa quiebra de banderas y esa destruc­
ción fisica de la guerra del frente, inte­
resa ver cómo se desmorona el edificio 
ideológico en este otro frente del dolor 
y la verdad.

Tengo una pueril manía de clasifica­
ción adquirida en ocho años de tontería 
■universitaria. Eso me impide encerrar 
estos dos libros en una visión global y 
certera. De ahí que siga cediendo a la 
tentación de compararlos, de descubrir­
les su “deus ex maschina", su armazón 
interior.

Pero en este minuto mi emoción me 
ha subido más allá de una pedantería 
catedrática. Y veo cómo se integran, có­
mo se completan estas dos obras ale­
manas. Como si en el proceso de cristali­
zación de una conciencia antibélica ac­
tuase una fuerza divina.

Llega Remarque con su relato de los 
que hicieron la guerra. Y encuentra a 
Glaeser con su protesta en nombre de 
los que la vieron por dentro. Aquél vió 
la derrota física. Este la derrota espiri­
tual. Remarque increpa a los generales. 
Glaeser a los políticos. En "Sin noven 
en el frente" desfila todo con música 
marcial y burlona. En "Los que tenía­
mos doce años” se escucha un sordo ru­
mor de tempestad.

Ambos redondean una nueva inicial en 
la historia del mundo. Las generaciones 
que no vieron de cerca el gran crimen , 
del 14 sentirán perpetuado el pasaje te­
rrible. Ojalá que perdure también el ho­
rror santo a su repetición.

Manuel A. SEOANE

i .?· penen los poetas en creaci π,es.
Capdevila ha compuesto un breviari·.) líri­
co de la Revolución, en que la Revolución 
— como hecho histórico y social — no 
cuenta para nada. Con el mismo entusias­
mo poético con que exalta a. Lenín, hubie­
ra podido endiosar a Napoleón, cuya vena 
heroica corre pareja con la del jefe ruso, 
aunque tan distintos sean los destinos de 
ambos. Pero al poeta solo interesa el es- 
petáculo estético del héroe: Capdevila lo 
ha cantado, con toda la fuerza y el calor 
de su gama lírica.

El libro tiene aciertos notables de ex­
presión, metáforas brillantemente logra­
das y osa fluidez del lenguaje poético de 
Capdevila que conduce la atención del 
lector de un extremo al otro del volúmen.

La división en capítulos y versículos no 
atenta ni contra la unidad del tema ni 
contra su creciente interés. Apenas si se 
nota una que otra expresión pueril, una 
que otra afirmación que asusta por lo in­
genua. Pero en general sobran los acier­
tos; al describir la guerra, al definir la 
paz y en una elocuente invitación a las 
parábolas al promediar el libro, hallamos 
intacto el prestigio indiscutible del autor 
de “Melpòmene”.

En síntesis, un libro que debe leerse. 
Pero sin buscar en él más de lo que ofre­
ce y sin reprochar al autor que no nos di- 
““ ‘ quiere y puede de­

Isidro J. ODENA

ga más de lo que él 
cirnos.

“RIMAS DE AMOR 
Vicente Marcos.

Y DE DOLOR

Ha llegado a mis manos este libro ñe 
versos y me ha impresionado hondamente, 
sin duda por lo raro que es en estos días 
en que todo late bajo el vértigo de la ve­
locidad, leer un libro escrito en las vie­
jas formas trovadorescas y galantes; en 
estos días en que los poetas le cantan al 
aeroplano, al automóvil, etc. En esta épo­
ca de ultraísmo, de cubismo, este libro 
Palabras, que no pretenden ser crítica, 
de versos me ha sugerido estas breves 
sinó un simple deseo de presentar un poe­
ta desconocido en ésta.

Este libro está editado en Salamanca, 
(Españá), cuna y tumoa del maravilloso 
poeta regional José María Gabriel yGa- 
lan.

Ya el título encierra poesía, amor., do­
lor... palabras que significan goce, su­
frimiento. y que al pronunciarlas parece 
desprenderse de ellas trozos, de aim 
arrancados con las emociones intensas, 
de todo el que siente, de todo el que ama; 
fragmentos de vida dejados t-n aras de 
los ideales más. sublimes y ahumados con 
besos tremantes,’en bocas de mujeres, que 
llevaron al poeta a soñar en brazos de 
esa novia de todos los que sufren, de to­
dos los que sueñan, y que va dejando en 
estrofas su vivir melancólico: la triste-

>EL APOCALIPSIS DE SAN LENIN— 
Arturo Capdevila. — Ed. Cabaut y Cía. 
—Buenos Aires.

El autor nos confiesa, en la misma por­
tada de su libro, la ingenuidad de su con­
tenido. De tal modo que nos revela de 
anotar precisamente el rasgo más típico 
del volúmen que comentamos. El asombro 
de Capdevila temperamento poético y sen­
timental antes que nada, frente a la gesta 
revolucionaria rusa y en especial frente a 
su formidable conductor, es un asombro ni­
ño, fielmente retratado en metáforas, en 
lenguaje estrictamente poético, sin ningu­
na intención doctrinal.

Algunos críticos han visto en el autor 
una exagerada simpatía hacia el hombre 
y el movimiento social ¡que le sirven de 
tema. Nosotros no creemos en la firmeza 
de este sentimiento, porque lo 'reputamos 
enormemente extraño a la contextura es­
piritual e ideológica de Capdevila.

Y si admitimos que escritores como el 
autor de “Los hijos del Sol”, tienen una 
personalidad definitivamente caracterizada, 
no podemos atribuir mayor arraigo a es­
tos cantos fervorosos al ’'Hombre de la 
Tierra Libre” cuyas ideas y métodos de 
acción están tan lejos del democratismo 
liberal y nacionalista de Arturo Capde­
vila.

“Fl Apocalipsis de San Lenín" es pues, 
■una realización exclusivamente estética, 
escrita con la prescindencia conceptual

y que hace de su ciencia tan avaramente 
mezquinada por otros una moneda co­
rriente, patrimonio de todos, pues que pa­
ra todos ha sido amorosamente acuñada.

Hay que hacer de la ciencia un evange­
lio social: “ella es solo legítirña cuando se 
pone al servicio del auge del hombre vivo, 
basado en el anhelo de su justa nivela­
ción”, dice en una de las páginas de su 
libro, y lo repite luego cuando afirma que 
"la civilización material sólo es fundamen­
talmente progresiva, .moderna y respeta­
ble, cuando se pone al servicio ‘de la jus­
ticia universal”.

El autor de este libro es un hombre de 
ciencia moderno, sustancialmente diná­
mico, que nos dice a cada rato, con insis­
tente fervor, que esta época nuestra es 
de guerra, de guerra civil, en la que to­
dos los ciudadanos tienen él deber de pro­
yectar su espíritu y su esfuerzo a la arena 
de las contiendas colectivas. Es por eso 
que él, hombre de gabinete, amarrado 
con amor a sus libros, suelta sus lazos 
para predicar, desde el folleto, la tribuna 
y la cátedra, sus teorías eugénicas, su 
intento de mejorar la salud de la raza, 
sus estudios profundos y eruditos de la 
vida dei sexo, sus conclusiones sobre el 
matrimonio y la familia; y ahora estos 
pequeños capítulos sobre “el deber de las 
edades”, en que caracteriza los rasgos de 
La niñez, de la juventud, de la madurez 
y de la senectud, estableciendo para cada 
una de ellas sus deberes sociales, deter­
minadas en sus bases biológicas por los! juniauuo cu ouo vaaça MívivftU-aa P'/Í iva 

i caracteres físicos del individuo en cada 
I etapa de su evolución.

En cada observación del volúmen, en 
cada una de sus tesis, se advierte la pa­
triótica y humana preocupación del autor 
por el porvenir de sus semejantes y de 
su pueblo. Esto es lo que hace eterna y 
admirable la labor de los investigadores 
como Marañón. De las prietas páginas de 
su libro, emerge su espíritu, ejemplo vivo 
de civilidad. El espíritu de un hombre, 
que, en nombre de sus convicciones cien­
tíficas, adoctrina a la juventud en la re­
beldía, a la mujer en su emancipación 
política y doméstica y a los hombres ma­
duros en la austeridad de su conducta 
pública y privada.

Y henos aquí frente al asombroso caso 
de un biólogo y médico célebre, que funda 
una moral y una política en los datos 
— que ahora sí son vivos y útiles — de 
su traginado laboratorio científico.

* Isidro J. ODENA
DOÑA BARBARA. — Rómulo Gallegos. 

— Araluce, Barcelona (España).

xa, la tristeza infinita que se destila en oresentaár 
nuestras almas como gotas d<» un líquido del alma
impregnados de embelesos líricos.. . .

No quisiera citar aquí ningún verso pa­
ra no extenderme, pero no puedo pasai 
por alto cuando el poeta dice:alto cuando el poeta dice: 

“...Escalé el escenario; fui Pierrot 
(o Arlequín 

bajo el fulgor lunario; y en la paz 
(del jardín, 

la gentil Colombina me emborra - 
(chó de amores, 

o su boca divina me negó sus fa- 
(vores... ”

Y
que ________ ___ __________ _____ _________
maternales pasa su infancia en un hos­
picio. ..

cuan apenado le canta al expósito, 
huérfano de juguetes y de caricias

Rómulo Gallegos, con su novela “Do­
ña Bárbara”, hase colocado en la prime­
ra fila de los que en Latino-america tra­
bajan con el alma, de la raza y el alma 
del paisaje tutelar. Este autor, que sola­
za con lo nuestro, con lo invernacular, 

ándonos un interesante aspecto 
------- fuerte y grande, melancólica y 

risueña del llanero venezolano, tiene ’os 
mismos méritos que Ricardo Güiraldes» en - 
la Argentina con su famoso “Don Segun­
do Sombra”, que el sereno Alcides Argue- 
das en Bolivia, con “Raza de Bronce”, 
que Luis Valcarcel con “Tempestad en 
los Andes” en el Perú, y con ellos unos 
pocos mas. que realizan la verdadera cru­
zada por el arte nuestro, propio, abando­
nando el observar, por sobre el cercado 
ajeno.---------------------- .

Después de “El hombre de hierro”, ha 
fuerte novela de Rufino Blanco-Fomíbona. 
el grande poeta, y escritor medular an- 
titiramista, no había leído del acerbo ve­
nezolano,ningún otro libro tan lleno de 

I vida y verdad, como la obra de Gallegos 

1 * Es tan americano el libro de Gallegos, 
que tanto se le puede situar en cualquier 
parte del maciso Andino (Argentina, 
Chile, Bolivia, Ecuador, colombia) o en 
la misma pampa argentina. Tal es la 
fuerza y hermosura, de esta universalidad 
indo-latina, que es inconfundible, tanto , 
por la grandiosida del medio (paisaje, 
costumbres, modalidad del idioma) como 
por el especial matiz sicológico de la Ra­
za, mestizado por el cruce de grupos 
étnicos exóticos.

A pesar de sus 350 páginas, el libro de 
Gallegos, interesa de tal manera al lec­
tor, sobre todo si es comprensivo del al­
ma de la Raza, que no solamente se lle­
ga hasta la última página, sino quo que­
dar. sobradas ganas de volverlas a leer.

Para que este libro, que lleva en sí, sus 
hondos problemas sociales, sea un libro 
netamente nuestro, nada le hace falta; 
pues hasta aparece el fantasma del poli- 
rojo yanqui, en al persona de Mr. Danger, 
que porque sí, y sabedor de las fallas de 
las leyes de los países “Spanichs”. se plan­
ta. a la sombra de la protagonista de la 
obra, y se hace también latifundista , y 
muestra sus ambiciones, torpe y brutal­
mente.

Una flor más: Tan americana es la ci* · 
tada obra de Gallegos, que surge nítida­
mente la personalidad, todo poderosa del 
Jefe Civil. (Comisario en la Argentina, 
Jefe Carabineros en Chile, Intendente en . 
Bolivia. Subprefecto en el Perú) que re­
presenta el Poder Central — un nuevo 
Poder de Estado. .

Un comentario periodístico, claro que es 
muy pequeño homenaje, para una novela 
de los quilates de Doña Bárbara, y sobre 
todo para su justa apreciación artística.

José M. Franco YNOJOSA.

Mucho más hondo que los hondos que cemento en escasas líneas, 
(mares; ” 

mucho más triste que cadaver yerto; 
aún más amargo que la hiel vis- 

(cosa;
abismo 
(negro, 

es el vivir del infeliz que ignora 
quienes sus padres fueron...”

Como podéis ver, este poeta no le can­
ta a los buzones, pero si le canta a los 
tristes y al amor las veces que le gus­
ta... y como principio dije, en estos días 
de que la nueva sensibilidad tiene absor- 
vidos a casi todos los poetas, es raro ha­
llar una, máxime si este es joven, que 
no se haya, dejado ----- *-- - ·
de neo-sensibilidad 
Universo entero

aún más oscuro que el

arrastrar por esa ola 
que trae revuelto al

Eugenio MORALES

AMOR, CONVENIENCIA Y EUGENESIA. 
— Gregorio Marañón. — Ed. Historia 
Nueva. — Madrid, 1929.

Con este título publica Marañón una 
serie de ensayos, entre los que se cuen­
tan otros oue llevan 1ος epígrafes de “El 
deber de las edades” y “Juventud, mo­
dernidad, eternidad”. Temas aparente­
mente dispares, pero unidos sustancial­
mente por un pensamiento central que 
los nutre. Del acuntc inicial del volúmen, 
fuertemente transido de las preocupe pio­
nes eugénicas del eminente médico hispa­
no, se desprenden — a manera de proyec­
ciones más vastas — los otros capítulos 
del libro, más próximos a la crítica his­
tórica y sociológica. No es que en este 
ancho terreno el Dr. Marañón pretenda 
emprender largas y complicadas rutas; 
apenas si roza, con una postura amena y 
simpática, diversos problemas de palpi­
tante actuolidad universal. Pero lo hace 
siempre con esa seguridad del pensamien­
to maduro y esa austeridad inflexible de 
las convicciones que él mismo alaba y 
desseribe en el transcurso de sus párrafos.

Lo que más obliga a la incondicional 
admiración, del lector, no es tanto el va­
lor objetivo de lo que se le ofrece, como 
la firmeza y el ímpetu religioso con que 
el autor profesa estos sus pensamientos. 
Y algo más; seguramente lo más pondera­
ble en un hembr ■ de ciencia como Ma­
rañón: esa beligerancia activa con que 
se larga a la calle para predicar sus ideas
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